El poder del Consulado sevillano y los hombres del comercio en el siglo XVII: una aproximación by Vila Vilar, Enriqueta
El poder del Consulado sevillano y los hombres
del comercio en el siglo XVII: una aproximación*
ENRIQUETA VILA VILAR
EEHA, CSIC - Sevilla
Es raro que los cronistas de la Sevilla de los siglos XVI y XVII se fijen en el
Consulado como institución representativa de la ciudad. Cuando enumeran los
poderes fácticos en esos años se citan el Cabildo municipal y catedralicio, el asis-
tente, el arzobispo, la Casa de Contratación, el Tribunal del Santo Oficio o el
gobernador del Alcázar1 y, aunque los grandes mercaderes son tenidos en cuenta
como exponente de opulencia y de riqueza,2 la función gremial consular no había
calado aún en la sociedad a pesar del cambio experimentado en el tránsito de la
Edad Media a la Edad Moderna en el concepto de riqueza. Esta se entendía como
un medio de subsistencia y el dinero como un instrumento de cambio; a partir de
finales del siglo XV la riqueza tenía valor por sí misma y el dinero pasaba a cons-
tituir un capital.3 Y, desde luego, Sevilla, que a partir de 1503 incorporó América
a su patrimonio a decir de Braudel,4 se convirtió en un exponente de riqueza por
sus actividades comerciales donde concurrían gruesos cargadores, asentistas y tra-
tantes de esclavos, terratenientes y aristócratas interesados en grandes negocios,
oficiales y regidores de la ciudad, altos dignatarios, banqueros y compradores de
oro y plata. Un tratadista del siglo XVIII afirmaba, refiriéndose a épocas pasadas,
que las transacciones de Sevilla superaban a las de Medina y que los cambios para
esta ciudad estaban a un tres o a un cuatro por ciento más caros que para Ambe-
res y demás ciudades comerciales de Flandes, Italia, Francia e Inglaterra.5 Mara-
vall afirma que la riqueza puede considerarse como la base de la estratificación
social y que, aunque la posición social atrae riqueza y poder y el poder enrique-
ce y eleva socialmente, es la riqueza la que tiene un carácter más originario.6
* Este artículo es parte de los resultados del Proyecto PS95-0008 financiado por la DGICYT.
1 Véase, Santaurens, Jean: “La mise en scéne du pouvoir à Séville”. En: Les elites locales et l’Etat dans
l’Espagne moderne . XVI-XVII siecle, París 1993, págs. 213-225. Para su descripción, Santurens se está fijan-
do en algo tan espectacular como la fiesta de Corpus.
2 Véanse como ejemplo las páginas que les dedica Morgado, Alonso de: Historia de Sevilla, Edición
de Sevilla de 1987, págs. 55 y ss.
3 Del Vigo, Abelardo: Cambistas, mercaderes y banqueros en el Siglo de Oro español, Madrid 1997,
pág. 15.
4 Concretamente dice que “Por espacio de dos siglos América fue, en general, patrimonio de Sevilla”.
El Mediterráneo y el mundo mediterráneo en tiempos de Felipe II, México 1976, tomo I, pág. 16.
5 Sempere y Guarinos, Juan: Historia del lujo y de las leyes suntuarias de España, Madrid 1779,
tomo II.
6 Estado Moderno y mentalidad social, Madrid 1972, tomo II, pág. 40.
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En la literatura del Siglo de Oro, se transmite una imagen simpática del gran
negociante andaluz que influye decididamente en las ideas mercantilistas de la
época. Se presenta la figura del mercader pujante que va ascendiendo en la esfe-
ra social, mientras la del famélico hidalgo se va degradando. En la primera parte
del Quijote aparece un personaje, el hermano de Rui Pérez de Viedma, el capitán
Cautivo, que representa a un hidalgo-mercader cuya semblanza es similar en
muchos sentidos a la de los mercaderes con Indias: hace la travesía del Atlántico
con sus propias mercancías, se enriquece en Perú y envía a su padre plata para
satisfacer “...su liberalidad natural”.7 Pero hay que puntualizar que el mercader en
cuestión tiene previamente la condición de hidalgo porque no se concebía ningún
viso de dignidad si no existía un punto de nobleza y por ella lucharon en un afán
por ocupar los primeros puestos de la sociedad.
En Europa, la caída del régimen feudal fue la consecuencia de un doble movi-
miento en la nobleza y en el comercio que los acercaba sin remedio: mientras la
nobleza se “aburguesaba” los comerciantes se ennoblecían. Movimiento que se
repitió en América, años más tarde, por la caída de una institución feudal como
eran las encomiendas y que permitió a los Consulados convertirse en portavoz de
los comerciantes en su afán por ennoblecerse.8 En las bellas páginas que Braudel
dedica a lo que él llama “la traición de la burguesía”, frase que ha hecho furor y
que se ha repetido hasta la saciedad, se nos muestra cómo el afán de ennoblecer-
se que tienen los ricos, los que han llegado a serlo con el comercio, es una cons-
tante que se repite desde los inicios del siglo XVI, sobre todo en Italia, donde
vivían las burguesías más activas que no desdeñaban la actividad mercantil. Un
mercader español establecido en Florencia escribía en 1572 “...en esta ciudad exis-
te la costumbre muy antigua de tener en alta estima a los hombres de negocios”,
en un momento en que bastantes hombres de negocios florentinos pertenecían a
la nobleza.9 La pasión aristocrática de la “burguesía” era en España tan fuerte
como en Francia, Inglaterra, Alemania o Italia10 y mucho más en Sevilla en la que
se unía, a la riqueza acumulada, el continuo contacto con mercaderes de otros paí-
ses y la indudable simbiosis entre su aristocrático Cabildo y el Consulado a par-
7 Cavillac, Michel: “L’Hidalgo-mercader dans la literature du siecle d’or”. En: Hidalgos e Hidalguias
dans l’Espagne del XVI-XVII siecles, París 1989. El mismo autor defiende la dignidad de la mercaduría “en
grueso” siguiendo los escritos mercantilistas de la época en los que se vislumbra una apertura a la nobleza
de ciertos valores “capitalistas”. Véase:”Le merchand, l’honneuret la noblesse en Castille au Siecle d’Or”.
En: Les societés fermees dans le Monde Iberique.(XVI-XVII siecles), París 1986.
8 Le Groff, Jacques: Merchand et Banqueires du Moyen Age, París 1956, pág. 46. Para Perú y México
véanse Rodríguez Vicente, Encarnación: El tribunal del Consulado de Lima en la primera mitad del siglo
XVII, Madrid 1960, págs. 110 y ss. y Hoberman, Louisa Schell: Mexico’s merchant elite, 1590-1660, Duke
University Press, Durham and London, 1991.
9 Braudel, F.: El Mediterráneo…, tomo II, págs. 99 y ss.
10 Lapeyre, H: Las monarquías europeas del siglo XVI. Las relaciones internacionales, Barcelona 1975,
pág. 172.
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tir de la segunda década del siglo XVII.11 El propio monarca, Felipe IV, alentaba
estas apetencias en su necesidad de paliar sus problemas económicos y reconocía
explícitamente al Consejo de Órdenes: “Sin castigos y sin premios no es posible
conservarse las monarquías. Esta se reduce a mercedes de hacienda y de honra.
Hacienda no la hay, con que ha sido justo y forzoso suplir esta falta con alargar
las honras”.12
Riquezas y honores. Dos elementos imprescindibles para alcanzar el poder,
pero no suficientes. Tuñón de Lara nos dice que el poder se basa en la legitimi-
dad, fenómeno de orden ideológico que consiste en el acuerdo del grupo humano
o de su mayoría con los fundamentos políticos en los que se basa el poder. Es
decir: acuerdo con el régimen establecido.13 En efecto, el pacto tácito entre las
nuevas clases económicas que iban surgiendo y el Estado, sería una de las carac-
terísticas esenciales del estado moderno. A medida que el Estado centralizado se
consolidaba se asentaba sobre nuevas bases: la “burguesía” portuaria que con la
llegada de Carlos V se convirtió en el elemento necesario para el proyecto de colo-
nización que el Rey tenía por delante. El armador, el empresario, el comerciante,
el financiero, ahora más que nunca ligados a la Corona, son elevados a posicio-
nes de mando, arrebatando parcelas de prestigio social, fuerza económica y poder
político a la nobleza agrícola y militarista, aunque tuvieran que adoptar sus patro-
nes sociales. En el “pacto” entre los comerciantes sevillanos y la Corona se
encuentran los gérmenes del moderno capitalismo: monopolios, explotación masi-
va de metales preciosos, aceleración del circuito monetario, financiamiento y cam-
bios a gran escala y mercados consumidores de productos exógenos en unas
11 Parece que las relaciones entre ambas instituciones en el siglo XVI no fueron demasiado fáciles sobre
todo por el asunto del arrendamiento de los almojarifazgos (Véase Collado Villalta, Pedro: “El Consulado de
Sevilla: por un mayor protagonismo en la carrera de Indias (1591-1608)”,en: Andalucía y América en el siglo
XVI. Actas de las II Jornadas de Andalucía y América, Sevilla, 1983, págs. 275-305), pero a partir de la
segunda década del siglo XVII son numerosos los regidores que aparecen matriculados en el Consulado y
ostentando cargos directivos, como más adelante se verá. Concretamente en una Junta del Consulado en la
que se reúnen un total de 176 comerciantes en 1637 acuden los siguientes miembros del Cabildo sevillano:
Pedro Fernández Orozco, Cónsul, Salvador Gómez de Espinosa, Juan de la Fuente Almonte, alcalde mayor,
Fernando de Almonte, Luis de Medina, Juan de Sandier, Juan de Lara, Agustín de Medina Orozco, Gonza-
lo Nuñez de Sepúlveda y Francisco Conique, todos veinticuatro y además los jurados Juan Francisco Tacón,
Diego de Ojeda, Cristóbal Sánchez de Avilés y Alonso de Castro. (Testimonio de la visita de Bartolomé Mor-
quecho al Consulado. A.G.I., Consulados, 1.205). A partir de esa fecha, cada vez más comerciantes matri-
culados en el Consulado fueron miembros del Cabildo.
12 Apud Wright, L. P.: “Las órdenes militares en la sociedad española de los siglos XVI y XVII. La
encarnación institucional de una tradición histórica”. En: Poder y sociedad en la España de los Austrias.
Elliott, J.H. editor, Barcelona, 1982, págs. 38-39. Peter Burke en su obra Venecia y Amsterdan. Estudio sobre
las elites del siglo XVII, Barcelona, 1994, págs. 172 y ss., pone de manifiesto como el interés por escalar un
puesto en la sociedad y la venta de honores por necesidad de dinero del estado era común en el siglo XVII
tanto en Venecia como en Amsterdan.
13 Tuñón de Lara, Manuel: Metodología de la Historia Social de España, Madrid 1984, pág. 100.
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dimensiones no sospechadas hasta la fecha.14 Se produce por tanto un cierto acuer-
do entre la Corona y el Consulado sevillano que sería el fundamento de la pros-
peridad de ambos: el empresario, el gran mercader necesitaba del Estado para
lograr una serie de privilegios que le permitieran el libre desarrollo de su activi-
dad; la Corona necesitaba a su vez un nuevo ordenamiento económico que le pro-
porcionara los medios necesarios para lograr los fines que se había propuesto. Este
acuerdo que, a decir de Nunes Díaz, se anuncia en el siglo XV, se desarrolla en
el XVI, reina en el siglo XVII y comienza a ser combatido en el XVIII, se expli-
ca por la interdependencia de ambos; la expansión ultramarina ensanchó el comer-
cio de tal manera que sus esfuerzos no bastaban para garantizar y preservar las
rutas y las transacciones y debían contar con el poder de la monarquía, la cual a
su vez necesitaba del capital mercantil para mantener la estructura creada.15
Por otra parte, el sostenimiento del estado de guerra permanente en Europa,
hacía que la cuestión financiera resultara perentoria para los monarcas españoles
hasta el punto de convertirse en una verdadera obsesión. El asunto se complicaba
si se tiene en cuenta el valor del metal como pago universal.16 Necesariamente los
hombres que manejaban las grandes remesas venidas de Indias tenían en su mano
un fuerte poder, aún admitiendo la idea general de que la carrera de Indias, las
rutas de Brasil, el contrabando por Buenos Aires o la ruta del Pacífico eran parte
de un sistema internacional en los que Génova, Venecia, Amberes o Amsterdam
eran los focos principales donde residían los grandes financieros y Sevilla, Cádiz,
México o Lima, la periferia donde residían los intermediarios.17 Porque, de cual-
quier forma, se inicia una dinámica imparable en la que el comercio internacio-
nal, las redes bancarias, la saca de moneda, los créditos a la Corona, la subida de
impuestos y creación de otros nuevos, los asientos millonarios, las requisas mone-
tarias a particulares, los fraudes a todos los niveles etc. estaban controlados por el
Consulado sevillano. Se sabe bastante en este sentido, para el siglo XVI, gracias
a los conocidos trabajos de Carande, Ulloa, Lapeire, Chaunu o Lohmann, Otte, o
14 Todo este asunto está muy bien visto por Nunes Díaz, Manuel: El Real Consulado de Caracas.
(1793-1810), Caracas, 1971. Los párrafos a los que hago referencia en las páginas 31 y 34-35. Fernando
Muro en un inteligente artículo, (“La reforma del pacto colonial en Indias. Nota sobre instituciones de
gobierno y sociedad en el siglo XVII”, Jahrbuch für Geschichte von Staat, Wirtschaft und Gesellschaft Latei-
namerikas, Colonia, 1982, n.º 19, págs. 47-68) demuestra cómo el pacto colonial establecido durante el siglo
XVI con los encomenderos pasa en el XVII a los hacendados y comerciantes que son los que disponen de
dinero y que a pesar de la dejación de poderes, la monarquía no se debilitó. Simplemente cambia de forma
y de aliados.
15 Nunes Díaz, M: El Consulado…, pág. 41.
16 Véase Dessert, Daniel: “El financiero”, en Villari, Rosario: El hombre barroco, Madrid, 1993, págs.
83-114.
17 Véase Kelembenz, Hermann: “Mercaderes extranjeros en América del Sur a comienzos del siglo
XVII”, Anuario de Estudios Americanos, Sevilla, 1971, vol. XXVIII, págs 377-403. Braudel también insis-
te en esta idea en su obra El mediterráneo…, tomo I, págs. 453 y ss. y 838.
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a la obra menos conocida, pero llena de datos, de Eufemio Lorenzo Sanz,18 pero
no se conoce tanto para el siglo XVII en el que se centra la polémica de la crisis
económica y en el que se ha descuidado a los hombres que manejaban los hilos
del comercio. Es natural, si se tiene en cuenta que los grandes hombres de nego-
cios y los grandes banqueros habían desaparecido prácticamente de Sevilla y que
las remesas de plata, oficialmente, iban bajando de forma persistente. Pero hay
que tener en cuenta que es precisamente en esos años cuando la política de Oli-
vares consigue la mayor aportación económica del Consulado. En una visita que
Bartolomé Morquecho, consejero de Indias, realiza a Sevilla para conseguir un
empréstito de 800.000 ducados, tiene varias reuniones con los cargadores y en una
de ellas les arenga a “...que el comercio se anime luego a hacer este servicio
empréstito como vasallos tan leales y los más acomodados del reino...”.19
Los hombres poderosos que entonces existían en Sevilla, se afirmaban como
una camarilla formada por un número determinado de miembros que iba dismi-
nuyendo a medida que pasaban los años. Un mercader francés decía a principios
del siglo XVIII que el Consulado consistía en realidad en cuatro o cinco parti-
culares que mantenían el comercio para sus propios intereses, que eran capaces
de fijar la frecuencia de las flotas y que acaparaban todas las mercancías.20 Era
la misma situación que se daba un siglo antes, con la diferencia que en esta épo-
ca los cargadores eran más numerosos. A lo largo del siglo XVII, el Consulado
ejerce un fuerte poder en todos los sentidos porque en muchas ocasiones fue este
organismo la única fuente de recursos con que contó la Corona para hacer fren-
te a sus muchos problemas. Situación inmejorable para ejercer una férrea super-
visión del comercio que derivó en un fraude institucionalizado y en un
desplazamiento del control por parte de la Casa de la Contratación hacia el pro-
pio Consulado.21 Veremos a los hombres del comercio sevillano intervenir en
todos los ámbitos mercantiles y aún en el último cuarto de siglo, cuando la his-
toriografía más conocida presenta un sombrío y degradado panorama del comer-
18 Carande, Ramón: Carlos V y sus banqueros. 3 tomos. Edición de Madrid de 1987. Ulloa, Modesto:
La Hacienda Real de Castilla en el reinado de Felipe II, Madrid, 1986. Lapeire, Henry: Simón Ruiz et les
asientos de Philippe II, París, 1953 y Una familie de marchands, les Ruiz, París, 1955. Chaunu, Huguette et
Pierre: Seville et l’Atlantique.(1504-1650), París, 1955-1960. Lohmann Villena, Guillermo: Les Espinosa:
una familie d’hombres d’affaire en Espagne et aux Indes a l’epoque de la colonisation, París, 1968. Otte,
Enrique: Sevilla y sus mercaderes a fines de la Edad Media, Sevilla, 1996. Sanz, Eufemio Lorenzo: El comer-
cio de España con América en la época de Felipe II, Valladolid, 1979, 2 tomos.
19 Testimonio de la visita de Morquecho. Febrero de 1637. A.G.I., Consulados, 1.205. El subrrayado es
nuestro.
20 Apud Dahlgren, E.W.: Les relations commerciales et maritimes entre la France et les côtes de L’O-
can Pacifique, París 1909, tomo I, pág. 36.
21 Para el tema del fraude y contrabando institucionalizado véase Vila Vilar, Enriqueta: “Las ferias de
Portobelo: Apariencia y relidad del comercio con Indias”, Anuario de Estudios Americanos, Sevilla, 1982,
vol. XXXIX, págs.275-340.
EL PODER DEL CONSULADO SEVILLANO 7
Relaciones de poder y comercio colonial: Nuevas perspectivas 7
cio sevillano,22 hay datos que hacen suponer que los pocos que quedaban con-
servaban fuerza suficiente como para ser los responsables absolutos de todo cuan-
to ocurría en la carrera23 además de potentes financieros estatales.24
A examinar las distintas funciones del Consulado y su fuerza en la política
comercial española en los siglos XVI y XVII, así como el papel de los hombres
del comercio, irán dirigidas las siguientes páginas.
El Consulado y sus múltiples funciones 
en el comercio con Indias
No parece necesario insistir en la creación del Consulado, en la publicación
de sus Ordenanzas o en las elecciones de sus miembros rectores, probablemente
las únicas cuestiones que, desde que en 1525 el cronista Antonio de Herrera die-
ra sobre él la primera referencia histórica,25 se han estudiado en profundidad.26
Pero sí es conveniente repasar sus múltiples actividades que pueden agruparse en
22 Domínguez Ortiz, en su obra Política y hacienda de Felipe IV, (edición de Madrid, 1983, pág 278)
incluye un párrafo que transcribimos porque es la imagen que siempre se ha tenido del comercio sevillano
en esta época: “El otrora opulento comercio sevillano estaba casi completamente arruinado y los azares de
la guerra marítima con Inglaterra(1556-61) acabaron de arruinarlo. Muchos banqueros, armadores y merca-
deres, quebraron; otros, según dice Barrionuevo, se metieron a religión, desengañados del mundo. Los más
afortunados invirtieron sus caudales en bienes raíces y sólo unos pocos continuaron haciendo cargazones.
Mucho antes de recibir sanción oficial con el traslado de la Casa de Contratación, el comercio Indiano había
cambiado Sevilla por Cádiz y una de las razones fundamentales de este cambio fue que su abierta bahía se
prestaba mejor al fraude que ya los extranjeros y sus consortes españoles practicaban sin recato alguno. Fue
uno de los resultados de la política fiscal de aquel reinado y Sevilla, cuya miseria en la segunda mitad del
siglo XVII fue espantable, su más lastimosa víctima”.
23 En un trabajo de Pablo Emilio Pérez Mallaina, referido al contrabando desde Canarias se afirma lo
siguiente: “En estas fechas —se refiere a los últimos años del siglo XVII— los priores del organismo sevi-
llano, que según las ordenanzas debían cambiarse cada año, se perpetuaban en los cargos, con lo cual la fuer-
za de la camarilla que controlaba los puestos directivos gozaba de mayor tranquilidad para efectuar sus
negocios y aumentar su dominio sobre el trafico indiano… En una palabra, de hecho, el Consulado de Sevi-
lla se fue convirtiendo en la segunda mitad del siglo XVII en el verdadero organismo rector de la carrera…”.
Apud “El Consulado de Sevilla y el contrabando canario con América en la segunda mitad del siglo XVII”
En: IV Coloquio de Historia Canario-Americana, tomo I, págs. 615-650. Las Palmas de Gran Canaria, 1982,
págs.630 y 631.
24 Véase García Fuentes, Lutgardo: El comercio español con América. (1650-1700), Sevilla, 1980, págs.
109 y ss.
25 En su Historia General de los hechos de los castellanos en las islas y Tierra Firme del Mar Oceano,
Década 3, lib. 7, cap. I, afirma que la Casa de la Contratación había suplicado se diera a los mercaderes facul-
tad para elegir prior y cónsules como se hacía en Burgos.
26 Para bibliografía sobre la creación del Consulado remito a mi pequeño trabajo “Algunas considera-
ciones sobre la creación del Consulado de Sevilla” En: Actas del Congreso Historia del Descubrimiento,
Madrid 1992, tomo IV, págs. 53-65. Las Ordenanzas, con un estudio introductorio han sido publicadas por
Antonia Heredia Herrera en Archivo Hispalense, núms.171-172, págs. 149-183, Sevilla 1973. Esta autora se
ha ocupado también en reiteradas ocasiones de las elecciones de prior y cónsules en diversos trabajos que se
citan en mi artículo al que hago anteriormente referencia.
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cinco funciones principales que desarrolló con más o menos intensidad: judicia-
les, gremiales, mercantiles, administrativas y financieras.
a) Funciones judiciales y gremiales: el poder legal
Si nos fijamos en los antecedentes del Consulado,27 está claro que el cometi-
do principal, y para el que fue creado, era el de resolver los litigios que surgían
entre los mercaderes que se acumulaban en la Casa de Contratación, sometida
como otros tribunales a lentos trámites burocráticos. No es pues extraño que fue-
ra la propia Casa quien abogara por la creación del Consulado y tampoco lo es
que en un primer momento estuviera prácticamente bajo su tutela: nacía sin sede,
sus sesiones se celebrarían en la Casa a la cual irían también las apelaciones
además de que eran sus funcionarios quienes ejecutaban las sentencias. Tutela que,
poco a poco, se fue rebajando hasta independizarse primero e imponer su autori-
dad después. En realidad, esta dependencia inicial ahorró al Consulado una serie
de litigios con la justicia ordinaria que ya habían sido dirimidos por la Casa de la
Contratación y el hecho de ser considerado como una Sala de ella —concreta-
mente la tercera— le permitió gozar de todos los privilegios que a la Casa le esta-
ban concedidos.28
En realidad las primeras competencias del Consulado no eran muy amplias,
pero desde los primeros años se empeñaron en defender su independencia con res-
pecto a otras instancias judiciales, concretamente con la Audiencia de Sevilla29 y
con la propia Casa a la que consiguieron ir mermándole atribuciones en su pro-
pio beneficio. Al año siguiente de su creación entablaban un pleito con un escri-
bano de la Contratación para obligarle a ejercer sus funciones en el Consulado o
en caso de que así no fuera, pidieron disponer de su propio escribano. Después de
promulgadas las Ordenanzas, el Tribunal del Consulado se fue llenando de com-
petencias y de funcionarios y se incorporaron a su nómina un letrado asesor, un
portero que asistía a las audiencias, un solicitador de causas, un alguacil mayor,
un escribano mayor y, algo más tarde, un secretario de cartas y alcaide de Lonja
cuando ésta comenzó a construirse, además de un procurador en la Corte.30 Esto
le posibilitó ampliar sus atribuciones y facultades y desde muy pronto, la función
judicial para la cual había sido creado, fue sólo una más de otras muchas.
27 Véase mi trabajo citado “Algunas consideraciones…” y sobre todo Smith, Robert Sidney: The Spa-
nish guild merchant. A history of the Consulados, 1250-1700. Durhan, 1940. Cap. IV y V.
28 Competencias de la Casa y Consulado. Resumen impreso. A.G.I., Consulados, 21.
29 Son numerosos los pleitos en este sentido. Algunos de ellos están recogidos en mi articulo varias
veces citado “Algunas consideraciones…” pág. 62, nota 14.
30 Ibídem, págs. 62-63.
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Para ejercer la profesión de mercader era preciso estar matriculado en el Con-
sulado en cuyo seno coexistían dos órganos diferentes y complementarios: El Tri-
bunal, integrado por el prior, cónsules y los funcionarios antes mencionados y el
Consulado propiamente dicho formado por el prior y los dos cónsules, así como
seis conciliarios con sus tenientes, un síndico, un secretario, un contador y un teso-
rero.31 Ellos eran los encargados de convocar las juntas, administrar los propios y
rentas, arbitrar préstamos o donativos a la Corona, firmar asientos, realizar ope-
raciones financieras de cualquier tipo, intervenir en las flotas y, en general, velar
por los intereses del comercio.
El desarrollo de sus funciones gremiales fue creciendo con el tiempo, a medi-
da que los grandes comerciantes fueron tomando conciencia de su fuerza. Desarro-
llo que debe mucho en sus inicios a la construcción de su propia sede. Pocos años
después de la creación del Consulado se vio la necesidad de contar con un edificio
donde desarrollar sus transacciones, para mejor acomodo y para evitar la escanda-
losa situación de que, el creciente trato que se ocasionaba en la ciudad, tuviera como
escenario las gradas de la Catedral e incluso el interior del recinto. Sabido es que
fue durante la visita que Felipe II realizó a Sevilla en 1570 cuando el cabildo cate-
dral y el Consulado presionaron para la construcción de la Lonja. Y no es de extrañar
que parte de dichas conversaciones hubieran tenido lugar en la casa del poderosísi-
mo mercader Juan Antonio Corzo Vicentelo, miembro destacado del Consulado que
alojó en su casa a altas personalidades de la corte.32 Pero lo cierto es que el 30 de
octubre de 1572 se firmó en Madrid una escritura entre la Corona y el Consulado
en la que se llegó al compromiso de construir la casa Lonja en un solar pertene-
ciente al Alcázar que el Consulado adquirió por la considerable cifra de 70.000
ducados calculándose su construcción en 360.000. Esta cifra se rebasó con mucho,
hasta el punto que parece que desde 1580 a 1680 se habían gastado más de 800.000
ducados.33 Para hacer frente a este gasto, se impone en la Aduana un tercio de todo
lo que entrare o saliere de Sevilla, excepto las mercaderías perteneciente a la Igle-
sia, a la Real Hacienda y los géneros pertenecientes a los cosecheros de la ciudad.
Había nacido el impuesto de Lonja que sirvió de paño de lágrimas en muchas oca-
31 Arcila Farias, Eduardo: El Real Consulado de Caracas. Introducción y compilación de…, Caracas.
1957, pág. 11.
32 Véase Vila Vilar, Enriqueta: Los Corzo y los Mañara. Tipos y arquetipos del mercader con Indias,
Sevilla, 1991, pág.162.
33 García Fuentes, Lutgardo: “Un ejemplo de la industria de la construcción en la Sevilla de los siglos
XVI y XVII: la Casa Lonja”, en: Andalucía y América en el siglo XVII. Actas de las III Jornadas de Anda-
lucía y América, Sevilla, 1984, tomo I, págs.271-324. Para todo lo referente a la construcción de la Casa Lon-
ja véase Heredia Herrera, Antonia: La Lonja de Mercaderes: un cofre para un tesoro singular.(Sevilla, 1992)
donde se ofrece bibliografía sobre el tema. El cronista Morgado, que publica su Historia de Sevilla en 1587,
demuestra estar perfectamente informado de los pormenores de la obra. Dice que comenzó en 1583 que el
solar costó 75.000 ducados y que el maestro mayor le había informado que el coste total de la obra sería de
“trescientos setenta y tantos mil ducados”.
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siones y que siguió cobrándose hasta bien entrado el siglo XIX. Este impuesto, que
en la segunda mitad del siglo XVII se incrementó hasta llegar a un uno por ciento,
supuso una buena entrada de dinero34 que siempre estuvo hipotecado por los conti-
nuos abusos que tanto la Corona como el Consulado cometían con sus fondos. De
él se sirvieron para préstamos forzosos, apresto de armadas, financiación de los
asientos de avería, atención a otras obras en la ciudad o fuera de ella35 o necesida-
des del propio Consulado.36 Su cobro y administración continuó hasta principios del
siglo XIX, como se ha dicho, por los muchos intereses que había generado la falta
de pago a los inversores en esta renta así como por la hipoteca que de ella se hizo
para respaldar otras que generaron más impuestos y que fueron surgiendo a lo lar-
go del siglo XVII. El edificio estuvo en uso desde 1606, pero las obras continuaron
durante los siglos XVII y XVIII y se unieron con las que hubo que acometer para
la adaptación a su nuevo destino como archivo.
Celosos, como no podía ser menos, de sus derechos y privilegios, tuvieron los
mercaderes, sin embargo, una actitud confusa y cambiante con respecto a la pre-
sencia de extranjeros en el seno del propio Consulado. De la misma manera que
clamaban para que el Consejo suprimiera las naturalezas y prohibiera comerciar
a quien no fuera castellano, intervenían para impedir una pesquisa que pudiera
comprometerlos cuando necesitaban de su crédito.37Y es natural que así fuera por-
que se tenía conciencia que el trato con las Indias dependía de ellos aunque no se
quisiera admitir abiertamente. Unas veces se concedían naturalezas, otras se les
prohibía comerciar y otras se les negaba su admisión en el Consulado, donde, en
realidad, era muy frecuente su presencia.38
34 Según García Fuentes en la obra antes citada, pág.278, en 1583 entraron en la aduana de Sevilla por
este concepto, 7.579.043 maravedies, en 1591, 8.967.571 y en 1634, 4.750.306.
35 En 1596 y 1605 se dispuso de ciertas cantidades con destino a la obra de la Audiencia que se cons-
truía en esos años y desde 1596 a 1627 se destinaron continuas partidas a la limpieza del rio o reparaciones
de las murallas. También con sus fondos se acudío a los gastos de reparación de los muelles de Ceuta o
Gibraltar. Heredia Herrera, A.: La Lonja de mercaderes…, pág. 45.
36 En una de las visitas que se realizan al Consulado se le hace un pliego de cargos al prior, de los cua-
les, muchos consistían en haber utilizado los fondos del impuesto de Lonja para cualquier gasto necesario
por falta de propios: fiestas, viajes, aguinaldos etc. Pleito del fiscal contra los bienes de Adriano de Legaso.
A.G.I., Escribanía de Cámara, 1087 B.
37 Carta de Pedro de Vesga, contador de cuentas de la Contaduría Mayor. Sevilla 8 de marzo de 1616.
A.G.S., Consejo y Juntas de Hacienda, 542. En ella refiere cómo en una pesquisa del presidente de la Casa
de la Contratación contra extranjeros se había detenido a nueve portugueses con el consiguiente trastorno que
ello podía causar ya que en Sevilla había naturalizado más de cien “que dejaban a la Real Hacienda más de
300 cuentos”. Y que, aunque en otros años el Consulado había hecho una campaña contra los extranjeros,
“…ahora con el comercio tan acabado” el propio Consulado había pedido que cesara la pesquisa. Casos simi-
lares recoge para la segunda mitad del siglo XVII. García Fuentes, Lutgardo: El comercio español…, págs.
52-55.
38 Sobre las vicisitudes de algunos extranjeros, miembros del Consulado, véase Vila Vilar, Enriqueta:
Los Corzo…, págs. 118 y ss. También sobre este tema Moret, Michele: Aspect de la societé marchande de
Sevilla au debut du XVII siecle, París, 1967, pág. 21 y ss.
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Aunque sobre la presencia extranjera en Sevilla y en América existen algu-
nos trabajos parciales,39 sería necesario profundizar en lo concerniente a su parti-
cipación real en el comercio y en su impronta en la sociedad sevillana de la época
en la que se introdujeron de tal manera que es difícil en muchas ocasiones dis-
tinguirlos de los naturales. De ahí la política ambigua del Consulado que, siem-
pre atento a los intereses de sus miembros más poderosos, acogía y amparaba a
aquellos que tuvieran influencia y riqueza. No de otra manera se explica el papel
destacado de dos comerciantes foráneos en dos épocas distintas, Juan Antonio
Corzo y Tomás Mañara, que constituyen un ejemplo de la integración extranjera
a la sociedad sevillana.40 De cualquier forma, el Consulado aúna y mentaliza a
una clase social incipiente de su poder y presencia en una ciudad en la imponen
su opulencia y liberalidad de la mejor forma que entonces se conocía: con gene-
rosas limosnas, oficios religiosos para implorar o celebrar la llegada de las flotas,
luminarias espectaculares en su flamante sede con motivo de cualquier aconteci-
miento, ostentosos lutos por la muerte de algún alto personaje, etc. Y discutían y
decidían asuntos de gran trascendencia en auténticas asambleas en las que fre-
cuentemente se convertían sus Juntas.41
b) Funciones mercantiles: el poder de un monopolio
Probablemente la actividad en la que más trabajo le costó al Consulado hacer
valer su supremacía fue en el control del tráfico mercantil. La presencia de la Casa
39 Pueden verse, entre otros, los siguientes: Domínguez Ortiz, Antonio: Los extranjeros en la vida españo-
la durante el siglo XVII y otros artículos. Edición de Sevilla, 1996; Heers, Jacques: “Los genoveses en la socie-
dad andaluza del siglo XV: orígenes, grupos, solidaridades”, en: Actas del II Congreso de Historia Medieval
Andaluza: Hacienda y comercio, Sevilla, 1982, págs. 419-444; Pike, Ruth: Enterprice and adventure. The
genoese in Seville and the opening of the New World, Ithaca, 1966; Vila Vilar, Enriqueta: “Participación de
capitales italianos en las rentas de Sevilla en el siglo XVI”, en: La presenza Italiana in Andalusia nell baso
Medioevo. Bolonia, 1986, págs. 85-101; Rodríguez Vicente, Encarnación: “Los extranjeros en el reino del Perú
a fines del siglo XVI”, en: Homenaje a Jaime Vicens Vives, vol. II, págs. 534-546, Barcelona 1967; Kellen-
benz, Hermann: “Mercaderes extranjeros en América del Sur a comienzos del siglo XVII”, Anuario de Estu-
dios Americanos, Sevilla 1971, tomo XXVIII, págs. 377-403; Vila Vilar, Enriqueta: “Extranjeros en Cartagena.
(1593-1630)”, Jahrbuch für Geschichte von Staat, Wirtschaft und Gesellschaft Lateinamerikas, Colonia 1979,
n.º 16, págs. 147-184; Ortiz de la Tabla Ducasse, Luis Javier: “Extranjeros en la Audiencia de Quito. 1595-
1603”, en: América y la España del siglo XVI, Madrid, 1983, tomo II, págs. 93-113.
40 El papel destacado de Tomás Mañara en el Consulado está probado y saldrá a colación en estas pági-
nas. Véase en Vila Vilar, Enriqueta: Los Corzo…, págs.118-124. Sobre el de Juan Antonio Corzo no existen
tantos testimonios aunque sabemos que fue consiliario (Ibídem, pág.120) y que encabezaba una larga lista de
comerciantes que dieron poder al prior y cónsules en 1580 para firmar un acuerdo de indulto con la Corona.
A.G.I., Consulados 20. Apud Vila Vilar, Enriqueta: “Algo más sobre el fraude en la carrera de Indias: prác-
tica conocida, práctica consentida”. En: Actas del Congreso Internacinal de AHILA, Liverpool, 1998, tomo
II, págs. 27-43. Hay, por supuesto, otros apellidos extranjeros que aparecen con cargos en el Consulado, por
ejemplo Neve o Vivaldo.
41 Todo esto aparece en los libros de Juntas y Acuerdos del Consulado que se conservan desde 1596. Las
actas de las juntas celebradas a lo largo del siglo XVII se encuentran en A.G.I., Consulados, libros 1 al 13.
12 ENRIQUETA VILA VILAR
12 Relaciones de poder y comercio colonial: Nuevas perspectivas
de la Contratación que, en teoría, lo monopolizaba constituyó un escollo pero,
poco a poco, lo fueron venciendo de tal forma que a fines del siglo XVII ni la
Casa ni el propio Consejo tomaban ninguna determinación sin contar con el Con-
sulado. Muy pronto tuvieron facultad para enviar un representante a inspeccionar
los navíos en Bonanza así como para nombrar los escribanos de las flotas y de
todas las naos que viajaban a Indias42 y desde fines del siglo XVI se les autorizó
para nombrar los maestres de plata,43 figura clave para el control de monedas y
barras que de ese preciado metal llegaban de América en mayor proporción de la
que se ha venido admitiendo,44 y que se distribuían por toda Europa a través de
una rutas perfectamente trazadas.45
El instrumento que decididamente posibilitó al Consulado hacerse con el
control de la carrera de Indias fueron los asientos de avería. Según Céspedes del
Castillo, el primer asiento de avería con dicha institución data de 1591, pero es
a partir de 1618 cuando estos asientos tienen una continuidad a través de distin-
tos contratos que se van sucediendo con una periodicidad de dos a cinco años.
Esta fórmula duró hasta 1642.46 Todavía en 1654 hubo un intento de un nuevo
asiento que se estuvo gestionando por más de dos años pero el comercio dio mar-
42 Veitia y Linage, Joseph: Norte y Contratación de la Indias Occidentales, Sevilla, 1660, Libro I, cap.
XVII.
43 Vila Vilar, Enriqueta: “Los Maestres de plata: un resorte de poder en el comercio con Indias” En:
Entre Puebla de los Angeles y Sevilla. Homenaje al Dr. J.A. Calderón Quijano, Sevilla, 1997, págs.119-131.
44 En los primeros años del siglo XVII, cuando ya se empezaban a escuchar voces de contracción del
tráfico, las flotas solían transportar casi diez millones de pesos de los cuales, un 20% aproximadamente eran
para el Rey y el resto para particulares.(Moret, Michele: Aspect…, págs. 69-70). En la década de los años
veinte, cuando esas voces arreciaron y oficialmente las flotas transportaban uno o dos millones de pesos, en
realidad, según datos de una denuncia y de los embajadores de Génova y Venecia en los años 1624, 1626 y
1627, trajeron cantidades similares(Vila Vilar, Enriqueta: “Las ferias de Portobelo…”, y Ruiz Martín, Feli-
pe: Las finanzas de la monarquía hispánica en tiempos de Felipe IV. (1621-1665), Madrid 1990, pág. 86.)
Con respecto a la segunda mitad del siglo XVII parece incluso que , en ocasiones, estas cifras fueron supe-
radas. Un resumen de la controversia que existe sobre la cantidad de plata llegada en esa época, que en la
actualidad se inclina claramente favor de los autores que indican una alta importación, sobre todo en los últi-
mos años de la centuria, se puede ver en García Fuentes, Lutgardo: El comercio…, págs. 381 y ss.
45 Braudel, F.: El Mediterráneo…, tomo I, págs. 630 y ss. Según este autor a fines del siglo XVI llega-
ban a España no menos de diez millones de ducados de los cuales, eran exportados oficialmente a distintos
países de Europa, tres millones por el Rey y otros tres por particulares. Los otros cuatro o se quedaban en
España o se exportaban clandestinamente.
46 Céspedes del Castillo, Guillermo: La avería en el comercio de Indias, Sevilla, 1945, págs.82-83.
Según Fernando Serrano Mangas en su obra Armadas y flotas de la plata (1620-1648), Madrid, 1989, en la
que dedica un capítulo a la avería, los asientos que se firmaron con el Consulado son los siguientes: De 1618
a 1620; de 1621 a 1626; de 1627 a 1631 (en realidad este asiento se firmó hasta 1633 pero quebró en 1630);
de 1634 a 1636 y de 1640 a 1642. Para mayor información sobre bibliografía de la avería en general remi-
timos a Martín Acosta, Emelina: “Estado de la cuestión sobre la avería en la historiografía española y ame-
ricanista. La avería en 1602”, Revista de Indias, vol. L, n.º 188, Madrid, 1990.En este trabajo se recogen las
escasas obras que hacen alusión a la avería hasta esa fecha. El trabajo más reciente es el de Álvarez Nogal,
Carlos: Finanzas y comercio en la España del siglo XVII: la crisis de la avería. En “VII Congreso Interna-
cional de Historia de América”, Zaragoza, 1998, vol. 3, págs. 1.365-1.374.
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cha atrás porque se confesaba incapaz de hacerse cargo de él por la falta de cré-
ditos y caudales.47
Es indudable que los asientos de avería le dieron al Consulado, y, sobre todo,
a algunos de sus miembros que actuaron como administradores, una capacidad de
maniobra para dominar todas las operaciones mercantiles, impensable en un régi-
men que teóricamente estaba controlado por la Corona. Se pactaban hasta los más
mínimos detalles porque verdaderamente era mucho lo que se arriesgaba. Céspe-
des afirma que estos contratos eran todos, más o menos, del mismo tipo aunque
admite que avanzando el tiempo fueron más detallados y extensos.48 De todos los
examinados creo que el más completo es el firmado en 1628, después de unas lar-
gas negociaciones en el Consejo, llevadas a cabo por un importante personaje,
Adriano de Legaso, que actuaba con un poder de todo el comercio sevillano en el
que le expresaba su confianza con la siguiente frase:
“...de quien tenemos tan entera satisfacción así por la mucha calidad de su per-
sona como por la experiencia que tiene en todas las materias y negocios, y en par-
ticular en las de todo lo tocante y conveniente a este dicho asiento...”.49
El asiento debería tener una duración de 6 años y constaba de 63 capítulos
que vamos a examinar someramente, porque a través de ellos cada una de las par-
tes contratantes, es decir la Corona por un lado y el Consulado por otro, intenta-
ban sacar los máximos beneficios.
Se fijaba el número de flotas que habían de viajar en los seis años del asien-
to, la cantidad que debían recaudar y que serviría como fianza —concretamente
para éste se habían reunido 250.000 ducados—, así como la forma de pago. Se
garantizaba que los administradores no debían responder con sus personas, sino
sólo con la cantidad que aportaban, porque el dinero entraría en manos del recep-
47 A.G.I., Consulados, libros 5 y 6.
48 Céspedes, G.: La avería…, pág. 84.
49 A.G.I., Consulados, 20. Asiento y Capitulación que los señores Presidentes del Consejo de Hacienda
y del Consejo Real de la Indias tomaron con Adriano de Legaso, por si y en nombre del prior y cónsules de
la Universidad de los cargadores a la Indias de la ciudad de Sevilla…1628. Entre los firmantes del poder se
encontraban los más importantes comerciantes del momento, alguno de cuyos nombres transcribo porque
muchos de ellos forman parte de un poderoso grupo que actualmente estudio. Son entre otros: Gerónimo de
Orozco, prior y Francisco de Herrera Hurtado y Antonio Lorenzo de Andrade, cónsules y los comerciantes:
Tomás Mañara, el veinticuatro Juan Antonio de Medina, Miguel de Neve, el veinticuatro, Antonio de Armi-
jo, Juan Alonso del Camino, el pagador Simón de Gaviola, Domingo de Sarricolea, Nicolás de la Peña,
Gabriel Ángel de Yepes, Martín de Tirapu, el veinticuatro, Manuel Sánchez Chaparro, Juan de Olarte y Lope
de Olloqui en nombre de su compañía, el jurado Alonso de Escobar que era también tesorero de la casa de
la Moneda, el jurado Juan de Neve, Pedro y Juan Fernández Orozco, Juan de Munibe, representado por un
tal Juan de Grumendi, el jurado Gerónimo Gil de Cuéllar, el veinticuatro, D. Juan de Lara, Nicolás de los
Reyes, Guillermo Bécquer, Antonio M.ª Bucarelli y el cap. Martín Saenz de Ubago. Este mismo asiento,
indudablemente el más completo y expresivo de todos ellos, así como la lista de todos los firmantes del poder,
aparecen en Chaunu, H. y P.: Seville et l’Atlantique, París 1956, tomo V, págs. 158-163.
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tor de la avería que era quien efectuaba los pagos50 y se estipulaban una serie de
condiciones con las que se pasaba toda la administración del comercio a manos
del Consulado: podrían labrar la plata necesaria para cubrir la cantidad estipula-
da en el asiento y el 1 % de lo que cobraba el Consulado por la avería; deberían
recibir toda la documentación necesaria para administrar este asiento, documen-
tación que debía emanar de los consejos de Castilla, Hacienda y Portugal, Estado
y Guerra y Junta del Almirantazgo51 y recibirían todos los honores y facilidades
que antes tenía el proveedor además de la facultades del mismo: conocer en pri-
mera instancia los pleitos derivados de la administración y nombrar escribanos,
alguaciles y todos los ministros del asiento, así como los maestres de raciones car-
pinteros y toneleros que habrían de ir en las flotas.52 Y por supuesto quedaba en
sus manos todo lo referente a la preparación de las armadas, habiéndose pactado
el número de navíos y el tonelaje que llevaría cada una y dejando claro los más
mínimos detalles en cuanto a la provisión de barcos, gente de mar, artillería, bas-
timentos, etc., así como todas las diligencias a efectuar a la llegada o salida de
una flota. Ni que decir tiene que estas atribuciones ponían en sus manos no sólo
a los 2.800 hombres que debían viajar en las flotas sino una serie de ventajas para
poder hacer frente a tales obligaciones: podían sacar fuera del reino cada año
100.000 ducados para comprar provisiones y adquirían facultad para comprar el
trigo necesario para las flotas en cualquier parte sin limitación de distrito y sin
que los fieles ejecutores ni otras justicias pudieran poner impedimento. Y, sobre
todo, tenían la facultad de nombrar a los maestres de plata, hombres de su total
confianza y que deberían, necesariamente, estar implicados en el asiento. Los
maestres de plata, que tenían asignado un camarote especial, dependían directa-
mente de los administradores y ni siquiera los generales tenía potestad sobre
ellos.53
La Casa de la Contratación no tendría ninguna competencia en el aviamien-
to de los navíos los cuales sólo serían visitados por el veedor que daría una cer-
tificación a los administradores. También el general podía visitar el navío pero las
facultades de estos quedaban bastante mermadas. Un hecho que puede resultar
50 Ibídem, Caps. I-III. Tal condición, suponía que los asentistas respondían a través de una especie de
sociedad limitada.
51 Ibídem, Caps. IV-V. Esto da una idea de la complejidad e importancia de estos asientos.
52 Ibídem Cap. VII. Como se puede ver, todo quedaba en sus manos y al Rey habían llegado noticias
de que podían vender “…la escribanías mayores y menores de las Flotas y los maestrazgos de plata y de
raciones, a mil, dos mil y tres mil ducados de plata, embolsándolos para ellos, poniendo en estos oficios sus
deudos y paniaguados por cuya mano han enviado sus haciendas en muy gruesas cantidades…” Real cédu-
la para el licenciado D. Gerónimo Díaz de Arbizu. A.G.I., Indiferente General, 2499, l. 14, fols. 273vto.-
277vto. Esta cita está tomada de Serrano Mangas, F.: Armadas y flotas…, pág. 295.
53 Vila Vilar, Enriqueta: “Los maestres de plata…, págs. 119-131. En él se remite a bibliografía sobre
el tema.
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anecdótico pero que es bastante significativo es que según una de las condiciones
del asiento los generales no podían invitar a su mesa a los pasajeros porque en los
viajes largos solían faltar los alimentos y estos eran por cuenta de los administra-
dores. Condición importante a su favor, fue el poder enviar a los puertos de las
Indias cuantos factores estimaran necesarios sin permiso de la Casa de la Contra-
tación, los cuales agentes tenían facultad para dar por perdidos todos los basti-
mentos cargados en un navío que no hubiera obtenido permiso de los
administradores.54 Todo lo proveniente de la avería, el 6 más el 1% sería para los
administradores, así como el flete —20 ducados— de cada pasajero que se embar-
care de ida y de vuelta. Importantísimo también para el Consulado era la facultad
que el asiento le concedía de poder controlar toda la plata que entrara por el río
con la posibilidad de tener una llave de los almacenes de la Aduana y una perso-
na llevando las cuentas así como la posibilidad de pesar y contar el oro y la pla-
ta que llegara a la Casa y tomar por perdida la que llegara sin registro. Algunas
otras ventajas económicas les concedía el asiento tales como poder tomar dinero
a daño, recibir préstamos en Indias de los maestres o de los oficiales reales cuan-
do lo necesitaran para hacer frente a las obligaciones del asiento e incluso el Rey
se comprometía a adelantarle 200.000 ducados si la armada que debía traer la pla-
ta tenía que invernar en América.
También se estipulaba, muy detalladamente, la forma en que se había de esco-
ger a los administradores. De entre todos los interesados en el asiento, se elegían
doce y de ellos cuatro que serían los ejecutores. Estos se iban sustituyendo cada
año de dos en dos, de forma que los doce elegidos tomaban parte activa en la
administración. Y por supuesto, no se deja de recoger algo por lo que el Consu-
lado había luchado siempre: que no se hicieran embargos de la plata de particu-
lares.
Pocas diferencias presenta este asiento con otro similar que ha sido estudia-
do por Céspedes.55 Las mismas condiciones y las mismas garantías que permi-
tirían a los propios comerciantes organizar las flotas, hasta el punto que cualquiera
de los elementos que conformaban la Carrera de Indias quedaba, prácticamente,
en sus manos. Este modelo, que eximía, en teoría, a la Real Hacienda de la car-
ga financiera que la administración de la avería suponía, estaba condenado a fra-
casar ya que ponía el control absoluto del tráfico en las mismas manos que estaban
interesadas en burlarlo. No es aventurado pensar que las posibilidades que se brin-
daban a una serie de mercaderes de aumentar los fraudes, serían bien aprovecha-
das por todos aquellos que disponían de liquidez y que estaban más interesados
en sacar beneficios a corto plazo que en mantener un sistema saneado.56 Parece
54 Ibídem, Caps. XXX y XXXII.
55 La avería…, págs.84-87.
56 Álvarez Nogal, Carlos: “Finanzas y comercio…”.
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bastante benévola la opinión de Céspedes sobre los comerciantes cuando afirma
que estos no arriesgaban su dinero con idea de lucro sino más bien con un afán
de proteccionismo gremial y que la realización de estos contratos eran un esfuer-
zo de todos los interesados en el comercio de Indias para defenderlo y mantener-
lo.57 Desde luego, en el Consejo se veía el asunto de otra manera y tenían el
convencimiento de que algunos mercaderes por si solos podrían cargar la flota. Y
que a pesar de la quiebra de 1630, de la que ahora se hablará, algunos de ellos se
enriquecieron descaradamente “...pues el año pasado subieron los empleos de dos
de ellos solos trescientos mil ducados arriba y todo lo vendieron de contado en
Portobelo y se trajo a España sin que venga un sólo real de ello registrado, cogien-
do ellos y sus allegados la grosedad de sus frutos y desnatando el comercio”.58
Es verdad que las quiebras se sucedieron y cada vez resultó más difícil
encontrar personas que se hicieran cargo del asiento, pero también lo es que los
mercaderes más poderosos tuvieron en sus manos un mecanismo con el que ope-
rar a su antojo y un resorte de poder indiscutible. La bancarrota declarada en
1630, después de que la flota de Nueva España de 1629 fuera apresada por los
holandeses, que dejó a la avería huérfana, nos permite conocer los complicados
hilos que movían la carrera de Indias, la superposición de intereses públicos y
privados que en todo momento se daban y el poder de unos hombres que pre-
tendían dominarla.
Cuando en 1630, los administradores de la avería intentaron desentenderse del
asunto y abandonaron sus obligaciones, el Consejo les dirigió una dura carta con-
minándolos a que cumplieran con lo estipulado y amenazándolos con que, de no
hacerlo, iría una persona del Consejo a Sevilla para obligarlos a cumplir los apres-
tos necesarios para las flotas de ese año.59
Unos días más tardes, con otra carta, el Consejo vuelve a insistir en la obli-
gación que tienen de acudir al despacho de la flota con frases tan duras como
estas:
“...y sin embargo de vuestras pretensiones y razones que alegáis ha parecido orde-
naros y mandaros como se hace, cumpláis irremisiblemente lo que está manda-
do...” “...y con esta ocasión no se os puede dejar de decir el sumo sentimiento con
el que el Consejo se halla de que la satisfacción que ha tenido de vuestro proce-
der en esa administración haya causado tanto descuido en el procedimiento de
57 Céspedes del Castillo, G.: La avería…,pág. 87.
58 Real cédula al licenciado D. Gerónimo Díaz de Arbizu. Madrid, 18 de febrero de 1631. A.G.I., Indi-
ferente General, 2.499, l. 14, fols. 273vto.-277vto. Apud Serrano Mangas: Armadas y flotas…, pág. 293. Aun-
que es cierto que el posible beneficio del asiento de avería recayó en unos pocos, también lo es que este
asunto preocupaba en el Consulado en general y sale a colación con frecuencia en las Juntas Generales des-
de fines del siglo XVI. Véase A.G.I., Consulados, libros 1 al 6.
59 Carta del Consejo a los administradores de la avería. Madrid, 27 de enero de 1631. A.G.I., Consula-
dos, 20.
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ella que haya ocasionado a tantos avisos como se han tenido de la plata que se
ha traído y sacado fuera de registro atribuyendo la mayor culpa a quien debiera
con mayor cuidado procurar el remedio...”.60
A pesar de estos reproches, el Consejo sabía que estaba condenado a enten-
derse con el Consulado y a aceptar las condiciones que estos impusieran para
seguir adelante con el envío de la flota. Una vez más, el pragmatismo se impuso
a cualquier otra razón y la propuesta de los comerciantes no se hizo esperar. El
14 de febrero de 1630, enviaron sus condiciones al Consejo, después de haber
tenido una reunión en la Casa y haberse elegido nuevos diputados.61
Las condiciones expuestas en 14 puntos eran tajantes y podrían quedar resu-
midas de la siguiente manera: Se entregarían al Consulado y diputados 166.000
ducados que quedaban por pagar del tercio de un préstamo de 500.000 que el
comercio había hecho al Rey; recibirían todos los bastimentos y pertrechos que
tenían los anteriores administradores así como todo el dinero que obrara en poder
del receptor de la avería aunque con él hubiere que pagar a los acreedores; si la
avería de las flotas que estaban en camino de vuelta no daba suficiente para cubrir
los gastos, se acrecentaría ésta, aunque sólo en esta ocasión; no se pagarían los
60.000 ducados de avería antigua que los asentistas concedían para el pago de los
funcionarios de la Casa y S.M. habría de prometer que no tomaría ninguna plata
que viniera para particulares. Por su parte, los diputados se comprometían a pagar
a los prestamistas de los 166.000 ducados con un interés de un 10% y pedían que
si fuera necesario se trasladase a Sevilla una persona del Consejo así como que
se le dieran a los diputados de esta administración las mismas prerrogativas que
a los administradores del asiento.62
Al día siguiente, se reunieron en el Consulado el prior Gerónimo de Orozco
y los cónsules Juan de Munibe y Miguel de Neve y una serie de cargadores, pres-
tamistas de los 500.000 ducados,63 los cuales acceden a que se usen los 166.000
ducados para el despacho de las flotas con la condición de que se le debían des-
contar de los pagos del derecho de avería y que, quien quisiera, podría cobrar en
Portobelo o Cartagena.
60 El Consejo a los administradores de la avería. Madrid, 5 de febrero de 1931. A.G.I., Ibídem.
61 Los elegidos fueron: Juan de la Fuente Almonte, Adriano de Legaso, Tomás Mañara, Antonio Loren-
zo de Andrade, Alonso Pérez Romero, Guillermo Bécquer, Antonio M.ª Bucarelli y Lope de Ulloque. Súpli-
ca a S.M. de los diputados de la avería.14 de febrero de 1631.A.G.I., Ibídem.
62 A.G.I., Ibídem.
63 Concretamente Juan de la Fuente Almonte, Adriano de Legaso, Tomás Mañara, Antonio Lorenzo de
Andrade, Alonso Pérez Romero, Guillermo Bécquer, Antonio M.ª Bucarelli, Lope de Olloqui, Pedro Ximé-
nez de Enciso, Alonso de Illescas Carrasquilla, Pedro Fernández Orozco, Juan Antonio de Medina y Her-
nando de Almonte. Insistimos en repetir en nota estos nombres para que quede de manifiesto su presencia
en todo tipo de actividad económica y su dominio de todos los hilos del Consulado que los convierte en los
personajes poderosos de que ya se ha hablado.
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El 26 de febrero, D. Fernando Ruiz de Contreras, secretario del Consejo de
Indias, envió una carta al Consulado en la que, después de darse por enterado de
estas condiciones, expresaba el consentimiento del Consejo y del Rey a todas ellas
menos a dos: la paga de 50.000 ducados que estaban depositadas en el fondo de
avería pero que pertenecían a una obra pía64 y la condición de que no se permi-
tieran requisa de ningún tipo sobre la plata y oro que venían de Indias. El 15 de
marzo se expidió la Real Cédula con las concesiones hechas por la Corona y el 9
de abril, el propio Ruiz de Contreras, nombrado juez conservador y privativo de
la nueva diputación de la avería, trasladado a Sevilla en cuyo Alcázar se alojaba,
se presentó en la Casa de la Contratación y pidió a su presidente, que del dinero
que el Rey mandó retener en la Casa para el gasto de los ocho galeones que que-
daron en la Indias para hacer escolta a la flota de Tomás de Larraspuru, se le entre-
garan a la persona que designara el Sr. Ruiz de Contreras los 166.000 ducados
que el Rey debía del último pago del préstamo de los dichos 500.000. El momen-
to debió ser delicado y las negociaciones difíciles y controladas por un grupo, has-
ta el punto que en los tres años siguientes, la cúpula del Consulado no varió.65
Nuevamente los comerciantes más poderosos habían conseguido sacar prove-
cho de una situación conflictiva: habían acelerado el pago de un débito real que
volvían a invertir en el asiento de avería con un interés de un 10%. Esta aumen-
taría su porcentaje que sería sufragado por todos en beneficio de unos pocos y se
ahorraban la cantidad que en el asiento se estipulaba como contribución a los gas-
tos de la avería antigua; además del beneficio que les suponía, también a unos
pocos, su relación con los altos mandatarios de la corte. El excelente diálogo que
debió entablarse entre los comerciantes y el todopoderoso secretario del Consejo,
Ruiz de Contreras, queda de manifiesto en una carta que éste escribe a los dipu-
tados de la avería a su vuelta a Madrid en la que se les decía entre otras cosas:
“Bien cierto estoy de la merced que V.Ms. me hacen y me aseguro de lo que favo-
recen mi salud por la satisfacción que pueden tener de que con ella y cuanto yo
valiere ha de servir a V. Ms.... en lo que toca a la facultad que se pide...estaré con
el cuidado que V.Ms. saben y como juzgo que conviene, mañana comenzaré a ir
al Consejo que hasta ahora no lo he hecho y avisaré de lo que resultare a
V.Ms...”.66
64 Concretamente a cierta obra pía establecida por un tal Diego de Yanguas. A.G.I., Ibídem.
65 En efecto, desde 1632 a 1635 la dirección del Consulado no cambió. El prior fue Antonio Lorenzo
de Andrade y los Consules Miguel de Neve y Antonio del Castillo Camargo. Véase Heredia Herrera, Anto-
nia: “Los dirigentes oficiales del Consulado de cargadores a Indias”, en: Andalucía y América. Actas de las
III Jornadas de Andalucía y América, Sevilla, 1985, tomo I, págs. 217-236.
66 Carta de Fernando Ruiz de Contreras a los diputados de la avería. Madrid, 8 de julio de 1931. A.G.I.,
Consulado, 20.
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Como se puede comprobar, estos asientos se convirtieron en un arma de dos
filos: por una parte, es indudable que proporcionaron a sus administradores un
control absoluto sobre el tráfico con Indias pero por otro fueron la causa de
muchos sinsabores y quiebras con poca opción a liberarse de esta obligación por
la amenaza constante de perder el preciado monopolio. Cuando en la década de
1650 se intenta negociar un nuevo asiento, el Consejo contesta a la resistencia del
Consulado de esta manera: “...que los naturales de aquellas provincias busquen su
contratación y comercio por todas las vías que la hallaren, porque una vez intro-
ducido y llevado a otras naciones sería muy difícil reducirlo a Sevilla siendo este
punto de calidad que va en él no menos que conservar el comercio o perderle y
así conviene no dar lugar a que obligue a ello la falta de flotas”.67
El interés por el control absoluto del tráfico con Indias, es una constante del
Consulado que se manifiesta de diversas maneras y para lo que ponen en marcha
todo tipo de procedimientos: intentan suprimir el comercio desde Canarias, impe-
dir el comercio intercolonial, abortar el contrabando por Buenos Aires y manejar
un comercio que siempre se les escapó de las manos, como fue la trata de escla-
vos. Eran estos los grandes cauces que distorsionaban la política de monopolio y
aunque el Consulado fue siempre consciente de estas deficiencias, ninguna de ellas
pudo ser dominada. El contrabando desde Canarias, a pesar de los esfuerzos reali-
zados, nunca pudo ser suprimido;68 el comercio interamericano y transoceánico, así
como el tráfico de Buenos Aires, perfectamente conocido por los hombres que
manejaban el Consulado,69 se resistió siempre a cualquier medida de control y el
comercio de esclavos, que desde los primeros años se había regido por normas dis-
tintas a las usuales, estuvo siempre en manos de extranjeros y en si en alguna oca-
sión el Consulado intentó administrarlo, supuso un auténtico fracaso.70
67 Consulta del Consejo al Rey. 12 de julio de 1656. A.G.I., Indiferente General, 2.368.
68 Véase Morales Padrón, F.: El comercio canario-americano (Siglos XVI, XVII y XVIII), Sevilla, 1955
y Pérez Mallaina, P.E.: “El consulado…”
69 En efecto, los hombres del Consulado conocían a la perfección toda la enmarañada red del comercio
americano. En 1608, un destacado hombre del Consulado y prototipo de hombre influyente en el comercio
indiano, Pedro de Avendaño Villela, presentaba ante el Consejo un memorial en el que denunciaba el daño
que producía el comercio de Buenos Aires, la proximidad de Brasil y el comercio con Filipinas. Otros dos
destacados miembros del Consulado, Francisco de Mandojana y Juan de Neve, presentan también sendos
informes denunciando otros males que aquejaban al comercio y que eran la causa del contrabando, de los
fraudes y de la decadencia que iba experimentando. También Tomás Mañara tuvo la oportunidad de presen-
tar en el Consejo un memorial con los males que aquejaban al comercio a consecuencia del contrabando que
se efectuaba en Panamá-Portobelo y de proponer algunos remedios. Para ello, véase Vila Vilar, Enriqueta:
“Algo más sobre el fraude en la carrera de Indias…”.
70 Desde los primeros años del siglo XVI, la trata, con su régimen de navegación triangular y fuera de
flotas y manejada por extranjeros, fue un elemento indiscutible de distorsión del monopolio sevillano que se
veía desbordado por este comercio. El Consulado era consciente de no poder dominarlo y por tanto nunca
quiso hacerse cargo directo de él, pero en un momento determinado e inoportuno de fines del siglo XVII no
tuvo más remedio que tomar el asiento que detentaron durante un periodo de cuatro años y supuso un autén-
tico fracaso. Vila Vilar, Enriqueta: “El Consulado de Sevilla, asentista de esclavos”, En: Actas de las prime-
ras Jornadas de Andalucía y América, La Rábida, Huelva, 1981, tomo I, págs 181-195.
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A pesar de estos escollos, sin duda alguna, el Consulado dominó la carrera de
Indias e influyó decisivamente en los acuerdos que en las altas esferas del gobier-
no de Madrid se tomaban con respecto al comercio. En 1629, en una Junta, el
prior enseñó a los allí reunidos una de las seis cartas que les había escrito el
mismísimo Conde-Duque de Olivares, firmada de su puño y letra que por su
expresividad transcribimos:
“Para ajustar algunas materias del servicio de S.M. y bien público de mucha
importancia, para solucionarlas satisfactoriamente para el bien común y particu-
larmente para ese comercio que tan abatido se encuentra, conviene que cuanto
antes lleguen a esta corte algunas personas porque antes de tomar S. M. resolu-
ción quiere oír a sus mercedes. Suplico no dilaten su venida y ofrezco a vuestras
mercedes que lo volveremos a despachar luego, porque sé bien la falta que hacen
en su Casa y negocios”.71
Ante la resistencia de los miembros del Consulado de ir a Madrid por el per-
juicio que supondría su ausencia de Sevilla, el Conde Duque insistió en estos tér-
minos:
“He recibido la carta de vuestras mercedes. No quiero que falten a sus meneste-
res, pero si son muchos, vengan menos y que los que se quedaren suplan a los
ausentes y prometo que estarán de vuelta en el mismo mes de Marzo”.72
Estos elocuentes párrafos nos están dando una idea de hasta qué punto conta-
ba en las decisiones del Estado sobre el comercio trasatlántico la opinión del Con-
sulado. Un estudio a fondo de esta institución pondría sin duda de manifiesto el
importante papel que jugó —con resultados positivos o negativos— en asuntos de
tanta trascendencia como la firma de los asientos de avería y la supresión de ésta,
la creación de nuevos impuestos, el traslado de la cabecera de la flota a Cádiz, etc.
c) Control administrativo y financiero: el poder efectivo
No menores que las mercantiles fueron para el Consulado las funciones admi-
nistrativas. Varias rentas, además de sus propios, fueron gestionadas por sus diri-
71 Carta fechada en Madrid el 7 de febrero de 1629. A.G.I., Consulados, libro 2.
72 Ibídem. Carta de 19 de febrero de 1629. De los seis sujetos que se habían designado, se eligen a tres
para ir a Madrid: Adriano de Legaso, Bartolomé Vivaldo y Tomás Mañara. La ayuda de costa para el viaje
tuvo que ser suplida de la renta del 1% que se cobraba para cubrir un préstamo de 400.000 ducados desti-
nados a una armada para la defensa del mar del Sur. El impuesto de Balbas se establece en esta misma ren-
ta para cuando se hubiera liquidado la anterior(Véase Vila Vilar, Enriqueta: “Los gravámenes de la Carrera
de Indias y el comercio sevillano:el impuesto de Balbas”, en: Andalucía y América. Actas de las III Jorna-
das de Andalucía y América, Sevilla, 1984, tomo I, págs.253-270). El pagador era la misma persona que lue-
go se encarga del de Balbas, Simón de Gaviola, y se les presta 1.500 ducados porque los propios del
Consulado estaban hipotecados. Acuerdo sobre el préstamo que el 1% hizo al Consulado para el viaje a
Madrid. A.G.I., Ibídem.
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gentes, de manera que disponían de una importante fuente de ingresos que ellos
se encargaban de distribuir entre los impositores, que en su mayor parte eran los
propios miembros de la corporación. A excepción del impuesto de Lonja, del que
ya se ha hablado, fueron rentas generadas a lo largo del siglo XVII como conse-
cuencia de alguna cantidad que el comercio debía aportar a la Corona como prés-
tamo, donativo o indulto. Se obtenía dicha cantidad mediante pequeños depósitos
a un interés que oscilaba entre el diez y el doce por ciento, los cuales se debían
cubrir a base de alguna nueva imposición en el comercio. Los derechos de Bal-
bas, Toneladas e Infantes, consecuencia de alguna necesidad monetaria de la Coro-
na, que generalmente iban a gravar aún más el impuesto de avería, se perpetuaron,
sus rentas fueron a parar, en una gran proporción, a las mismas personas, miem-
bros del Consulado que prestaban dinero “a daño” y quedó como deuda secular
al suprimirse el impuesto de avería en 1660. Hasta ese año, los impositores de
estas rentas sólo habían cobrado parte de los intereses por culpa de la mala admi-
nistración y de la política recaudatoria de la Corona, que había obligado a solici-
tar nuevos préstamos que generaban nuevos intereses. Resultado: una serie de
impositores en rentas hipotecadas que sólo cobraron sus descendientes en cuarta
o quinta generación a fines del siglo XVIII y principios del XIX.73 Una adminis-
tración complicada, generada por el esfuerzo que el Consulado tuvo que realizar
para mantener sus privilegios y que le produjo una sangría económica de la que
nunca se recuperó.
No es una novedad señalar que el Consulado, en el siglo XVII, se convirtió
en un auténtico banquero de la Corona que, ya fuera por la fuerza —requisas de
plata e indultos—, o por la vía legal —préstamos y donativos más o menos tole-
rados— contribuía con grandes cantidades de plata a los enormes gastos de la polí-
tica de los Austrias. Desde mediados de siglo, el tema de las incautaciones de plata
en la Casa de la Contratación va a ser el primer argumento que se esgrima como
base de todos los males que afligían al comercio. Los comerciantes no se
reprimían y, en cuantas ocasiones se le ofrecían, sacaban a colación el enorme per-
juicio que suponía la requisa de plata de particulares. Desde 1620 a 1649 esta cos-
tumbre había tomado dimensiones de auténtico escándalo, llegándose a confiscar
3.300.000 ducados.74 Y si bien se llegó a frenar en parte esta dinámica, la plata
73 Sobre el origen de estos impuestos, en general, Heredia Herrera, Antonia: “Apuntes para la historia
del Consulado de la universidad de Cargadores a Indias en Sevilla y Cádiz”, Anuario de Estudios America-
nos, Sevilla 1970, vol. XXVII, págs. 219-279. Sobre el impuesto de Balbas, en particular, Vila Vilar, Enri-
queta: “Los gravámenes…” Abundantísima documentación sobre estos derechos y sus acreedores en A.G.I.,
Consulados, 1145 a 1332 y libros 586 a 710. Un resumen claro e impreso en “Memorial…del pleito ...de D.
José Miguel de Quevedo. 1733”. A.G.I., Consulados, 1.322. Sobre parte de esta documentación realizamos
actualmente un trabajo para identificar a los más importantes miembros del Consulado en la primera mitad
del siglo XVII.
74 Vila Vilar, Enriqueta: “Algo más sobre el fraude…”
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seguía saliendo de Sevilla por un medio o por otro. Un mínimo de algo más de
26 millones de pesos, fue la contribución del Consulado a la Corona durante los
siglos XVI y XVII, de los cuales 1.255.500 pesos corresponden al siglos XVI. El
resto, es decir, casi 25 millones de pesos, salieron de los bolsillos de los comer-
ciantes sevillanos del siglo XVII.75 Ahí radicaban sus poderes. Sólo de esa mane-
ra se entiende la política permisiva de la Corona que había relegado a la Casa de
la Contratación a un segundo lugar en los negocios del tráfico. Y sólo así se
entiende también la permisión del fraude y la evasión de plata que llegó a límites
aun no bien definidos.76 En realidad todo quedó en manos del Consulado y de sus
miembros más destacados —seguros marítimos,77 crédito,78 letras de cambio,79
organización de armadas y flotas— los cuales llegaron a convertirse en algo más
que colaboradores o amigos de los funcionarios de la Casa.80
75 Las cantidades que ofrece Encarnación Rodríguez Vicente en “Los cargadores a Indias y su contri-
bución a los gastos de la monarquía”, Anuario de Estudios Americanos, Sevilla, 1977, vol. XXIV, págs.211-
232, o las que proporciona Antonio M. Bernal en La financiación de la Carrera de Indias. 1492-1808, Sevilla,
1992, pág. 219, son bastante menores que las que doy en mi artículo ya citado “Algo más sobre el fraude…”,
pág. 35.
76 Vila Vilar, Enriqueta: “Las ferias de Portobelo…”, págs. 31 y ss.
77 En 10 de agosto de 1592 se da una real cédula en la que se faculta al Consulado a conocer privati-
vamente de los seguros marítimos de Indias con inhibición de las demás justicias A.G.I., Indiferente Gene-
ral, 2.367.
78 Véase Bernal, Antonio Miguel: La financiación…
79 Una búsqueda en el Archivo de Protocolos de Sevilla pondría de manifiesto la indudable relación de
algunos de los mercaderes inscritos en el Consulado con las principales plazas bancarias del momento, del
mismo modo que la tenían otros hombres de negocios en cuyas actividades se ha profundizado como, por
ejemplo, los Espinoza estudiados por Lohmann Villena o los Ruiz, por Lapeyre. Referencias a este tema en
la obra de Chaunu, Seville et l’Atlantique…”, tomo 8,1, pág. 62. Cuando el Consulado administraba la avería
necesitaba conexiones en el exterior para pertrechar las armadas de pólvora, salitre etc. y para ello tenían
representantes, concretamente en 1628, en Saint Maló a un tal Juan Gautier y en Amberes a un Pedro Ber-
bequi y Gaspar Ofernans. Era entonces prior Gerónimo de Orozco que envia varias letras de cambio “como
la persona que tiene satisfacción en la villa de Amberes”.(Acuerdos del Consulado. A.G.I., Consulados L.
556.) En efecto, desde Villardemiro, su tierra natal en el término del obispado de Burgos, Gerónimo de Oroz-
co fue a Amberes con un tío suyo llamado Rodrigo Guerra. Allí pasó su niñez y su juventud y desde allí
viajó a Sevilla donde se estableció y se casó con una sevillana. (Expediente de hábito de Francisco Orozco
y Ayala. A.H.N., Órdenes, Alcántara, 1104).
80 Moreyra y Paz-Soldán afirma que entre la Casa de la Contratación, especie de ministerio de las colo-
nias y el Consulado, cuerpo representante de los grandes comerciantes, hubo siempre buenas relaciones a
pesar de la supremacía del segundo sobre la primera; y que los funcionarios de la Casa buscaban siempre
ayuda en los priores y cónsules para política financiera.(“El tribunal del Consulado de Lima”, Mercurio
Peruano, n.º 239, págs. 59-81, Lima 1947). Pero había algo más que eso. Cuando el tesorero Gaspar de Mon-
teser que había sido veedor de la Armada Real de la guarda de las Indias sustituyó a D. Melchor Maldona-
do, en 1621, se le exigieron fianzas por valor de 45.000 ducados, los fiadores fueron comerciantes destacados,
entre ellos: Simon Frens,Caballero de Santiago, Antonio Lorenzo de Andrade, Salvador de Espinosa, Anto-
nio M.ª Bucarelli o Francisco de Vergara.(A.G.I., Contratación, 46). Él mismo fue acusado de haber escon-
dido un expediente en el que se quería demostrar que Gerónimo de Orozco, personaje de gran prestigio del
que se ha hablado en la nota anterior, tenía un ascendiente alemán sospechoso de judío (A.H.N., Órdenes.
Calatrava, 1.857) Andrés de Munive, teniente de contador de la Casa desde 1632 a 1641 y tesorero desde
1640 a 1654, había sido receptor del Consulado al menos desde 1623 a 1629 y era hermano del poderoso
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Pero de todas formas, y a pesar de los muchos privilegios conseguidos, la polí-
tica recaudatoria de la Corona acabó matando la gallina de los huevos de oro o
más bien, en este caso, de plata, con el agravante de que había sido una muerte
anunciada. En 1616 un funcionario del Consejo de Hacienda, Pedro de Vesga, avi-
saba desde Sevilla del peligro que suponía estorbar a los mercaderes sevillanos
porque los barcos no llegaban a su puerto y se iban quedando en Cádiz donde se
pagaban menos derechos, se cometían más fraudes y no se estorbaba a los extran-
jeros.81 Y el mismo año, el Consejo de Hacienda intervenía ante el Rey para que
instara al Consejo de Guerra que ordenara a los de la provehiduría general de
armadas y fronteras no estorbara a los comerciantes de Sevilla a los que tomaban
la ropa sin pagar, porque se podía acabar con este comercio “ ...que tanto impor-
ta su conservación y aumento, así por depender de él la contratación de las Indias
como por el bien universal de estos reinos y por los derechos reales que en Sevi-
lla se cobran”.82
A fines de la centuria nada de eso importaba: los derechos habían disminui-
do drásticamente,83 los fraudes habían alcanzado su punto culminante y los extran-
jeros se habían hecho dueños del comercio hasta tal punto que algunos autores
estiman que la participación española en el comercio con América a fines del siglo
XVII no llegaba al 4%.84 Había terminado la época dorada del comercio sevilla-
no que durante más de siglo y medio, había movido los hilos de una maraña difí-
cil de desentrañar . En ella, unos sucumbieron y otros se engrandecieron, pero no
cabe duda que todos contribuyeron a cambiar el perfil de una ciudad que ya nun-
ca volvería a ser la misma.
Un trasunto fiel del modelo sevillano se instaló al otro lado del Atlántico,
primero en México y luego en Lima. En ambas capitales de los dos virreinatos
indianos se crearon —a fines del siglo XVI el de México y en la segunda déca-
da del XVII el de Lima— sendos Consulados con las mismas bases y las mis-
mas características del sevillano.85 De igual modo, los hombres del comercio
mercader Juan de Munive (Información tomada de A.G.I., Indiferente General, 1481, Escribanía de Cámara,
1.031A y Consulados, 467A y Libro 2) Juan Antonio de Andrade, que en 1652 era Alguacil Mayor y Juez
Oficial de la Casa de la Contratación, era hijo de Antonio Lorenzo de Andrade, uno de los más importantes
mercaderes en los años 30 y 40 del siglo XVII. Sería de gran interés profundizar en las relaciones de los fun-
cionarios de la Casa con los miembros del Consulado.
81 Carta de Pedro de Vesga al Rey. Sevilla 15 de marzo de 1616. A.G.S., Consejo y Juntas de Hacien-
da, 542.
82 Consulta del Consejo de Hacienda. A.G.S., Ibídem.
83 Por ejemplo: el derecho de Lonja que rendía cuando se impuso 9.173.632 marv., en 1682 sólo rindió
1.543.277. Y el de Infantes, que al principio devengaba 17.199.958 marv., en 1682 sólo se recaudó por este
concepto 4.629.914. A.G.I., Consulados, 1.322. Pleito de Quevedo contra el Consulado, pág. 215.
84 García Baquero González, Antonio. Cádiz y el Atlántico,1717-1778, Sevilla 1976, tomo I, pág.82.
85 Para los Consulados indianos, en general, existe buena bibliografía. Aquí remitiremos a los trabajos
más importantes para el de México y Lima. Smith, Sidney Robert: “Antecedentes del Consulado de México,
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americano, agrupados en dichas instituciones, ayudaron a la financiación de la
monarquía y jugaron un papel decisivo en la transformación de la economía y la
sociedad colonial.
Los hombres del comercio
Si es mucho lo que nos falta por conocer del desarrollo y trayectoria del Con-
sulado de Sevilla, el horizonte se ensombrece más aún cuando de los hombres del
comercio se trata. Para el siglo XVI se cuenta con alguna bibliografía que desve-
la andanzas, negocios y nombres de los comerciantes más sobresalientes;86 para
el XVII el panorama es desolador y aparte de unas cuantas listas publicadas, se
desconoce casi todo.87 Por eso he optado por presentar aquí —como avance de la
investigación que actualmente realizo sobre los comerciantes sevillanos del siglo
XVII— alguno de los datos que he logrado reunir de los que considero los gran-
des hombres matriculados en el Consulado en las décadas del 20 al 50 del siglo
XVII.
Parece existir desde principios del siglo XVI una característica que perdura,
al menos durante dos siglos, y es la continua renovación de los miembros del
1590-1594”, Revista de Historia de América, n.º 15, México, 1942; El índice del Archivo del Tribunal del Con-
sulado de Lima, Lima, 1948; Los Consulados de comercio en Nueva España, México 1976, págs. 13-57. Morey-
ra y Paz-Soldán, M.: “El Tribunal del Consulado de Lima. Orígenes”, Mercurio Peruano, Lima, 1947, n.º 239,
págs. 59-81; El Tribunal del Consulado de Lima. Sus antecedentes y fundación, Lima, 1950. Rodríguez Vicen-
te, Encarnación: El Tribunal del Consulado de Lima en la primera mitad del siglo XVII, Madrid, 1960. Cara-
cuel Moyano, Rocio: “Los mercaderes del Perú y la financiación de los gastos de la monarquía.1650-1700”
Actas del XXXVI Congreso Internacional de Americanistas, Sevilla, 1961, vol. 4, págs. 335-343.
86 Sin duda la obra que más datos aporta sobre los comerciantes en el siglo XVI es la de Eufemio Loren-
zo Sanz, El comercio de España…, tomo I. También aparecen otros nombres de segundo orden en la de A.
M. Bernal, La financiación…, (sobre todo págs. 162 y ss.). Hasta hace poco, por la falta de obras más docu-
mentadas, se ha recurrido a las muy generales de Ruth Pike, Enterprise and adventure. The genovese in Sevi-
lle and the opening of the New World, Cornell, 1966 y Aristócratas y comerciantes, Barcelona, 1978. Véanse
también las obras citadas en la nota 18 y para personajes concretos véase Uranich, S.B. “El comerciante tiner-
feño Gaspar de Arguijo (1532-1594)”, Anuario de Estudios Atlánticos, Las Palmas, 1980, vol. XXVI, págs.
561-612 y Vila Vilar, Enriqueta: Los Corzo…
87 El primero en dar a conocer algunos nombres de comerciantes del siglo XVII fue Chaunu al publicar
la lista de los que firmaron el asiento de avería de 1628(Seville…,vol. V, pág.158). Más adelante salieron otros
nombres publicados por Domínguez Ortiz (Orto y Ocaso de Sevilla, Sevilla, 1974), García Fuentes: (“Expor-
tación y Exportadores sevillanos a Indias”, Archivo Hispalense, Sevilla 1977, n.º 184), y Gil-Bermejo: (“Mer-
caderes sevillanos I y II”, Archivo Hispalense, Sevilla, 1976 y 1980, nos. 181 y 185). También Antonia Heredia
ha publicado las listas de los dirigentes del Consulado en los siglos XVI y XVII (“Historia de un depósito
documental: el archivo del Consulado de Cargadores de Sevilla” y “Los dirigentes oficiales del Consulado de
Cargadores a Indias”, en Andalucía y América en el siglo XVII y Andalucía y América en el siglo XVII. Actas
de las II y III Jornadas de Andalucía y América, Sevilla, 1983 y 1985, tomo I). Sobre personajes y familias
concretas véase: Vila Vilar, Enriqueta: Los Corzo…; Sanz Ayan, Carmen: “Francisco Centani, un hombre de
negocios del siglo XVII”, Moneda y Crédito, n.º 173, págs. 35-45. Madrid, 1985; Bustos, Manuel (Comp.)
“Un comerciante saboyano en el Cádiz de Carlos II. Las memorias de Raimundo de Lanterry (1673-1700)”,
Cádiz, 1983 y “Burguesía de negocios y capitalismo en Cádiz: los Colarte (1650-1750), Cádiz, s.f.
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comercio sevillano: mientras los más débiles desaparecen, los más fuertes se
encumbran y abandonan la profesión mercantil, cuando no sucumben víctimas de
alguna quiebra, fenómeno, este último, más común en el siglo XVI. Salvo algu-
nos nombres que perduran, sobre todo en la segunda mitad del siglo XVII, pare-
ce que el comercio se renovó tres veces por siglo.88 Se desconoce el número de
personas matriculadas en el Consulado pero se puede hablar de una media de 800.
En 1566 había 840 de los cuales un 46% comerciaban con Tierra Firme, un 31%
con Nueva España y un 3% con Honduras. El 20% restante comerciaba con varios
lugares a la vez. De ellos un 64% tenían escasa importancia, mientras sólo 22
comerciantes, es decir el 2,61% dominaban la quinta parte del tráfico.89 En 1640,
se contabilizan más de 67090 y desde 1598 a 1662, pasaron por las Juntas gene-
rales del Consulado un total de 991.91 Parece que una de las circunstancias que
aumentó el sistema de venta a crédito fue el elevado número de mercaderes y es
fácil suponer que serían los más acaudalados los que mejor resistirían los dilata-
dos plazos que imponía el comercio trasatlántico en detrimento de los más débi-
les. Esto, que necesariamente tuvo que ser así aunque no aparezca reflejado en
cierta documentación,92 llevó irremediablemente a la creación de camarillas influ-
yentes que dominaban, cada vez más, todos los hilos de las transacciones con las
Indias.
De los más de 600 mercaderes que Eufemio Lorenzo ha identificado para el
siglo XVI,93 destacan por su volumen de negocios familias castellanas como: los
Ruiz Embito, los Espinosas, los Astudillo, los Jauregui, los Illescas, los Maluen-
da, los Quintanadueñas... y una legión de extranjeros entre los que destacan por
su riqueza y por su volumen de negocios,los italianos, sobre todo el Corzo, como
se conocía a Juan Antonio Corzo Vicentelo, Rodrigo Baso, y los agentes de los
grandes banqueros de la corte: Cataño, Centurión, Lercaro, Lomelín, Pinelo etc.
Una importante representación de ingleses, franceses y portugueses comerciaban
abiertamente con Indias formando compañías de las cuales ninguna tan importante
como la de los Jorge, cuyas transacciones con América sólo tiene parangón con
la estrepitosa quiebra que protagonizaron.
A lo largo de toda esta centuria, se va dibujando y consolidando el modelo y
la estructura que mantendría el comercio con Indias durante siglos. Son años de
88 Bernal, A. Miguel: La financiación…, pág. 162.
89 Lorenzo Sanz, E.: Comercio de España…, págs. 119 y121
90 Gil-Bermejo García, Juana: “Mercaderes sevillanos…, II”, pág. 30
91 Actualmente sólo tengo la lista hasta esa fecha.
92 Me refiero a la dimanada de los seguros de riesgos y a las escrituras de préstamos, documentación
preferente que usa A.M. Bernal en su muy documentada obra La financiación... Tanto en las listas que ofre-
ce para el siglo XVI como para el XVII no aparecen los comerciantes más importantes, o sólo alguno de
ellos.
93 Comercio de España con América, tomo I.
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individualidades y compañías esporádicas, de grandes ganancias en el puro comer-
cio, cuando una banca incipiente financiaba unos negocios de mayor volumen de
lo que podía soportar y cuando las quiebras se sucedían unas a otras. Este mode-
lo comienza a consolidarse con otras estructuras a medida que el Consulado va
adquiriendo poder y empieza a tomar las riendas del tráfico indiano. A los pocos
años de su creación, cuando las Ordenanzas delimitaron las funciones de cada uno
dentro de la institución, cobraron importancia los cargos directivos y estallaron las
rivalidades para obtenerlos. Los mercaderes buscaron apoyos en otros sectores
económicos y sociales a la par que su cada vez mayor identidad corporativa los
impelía a defenderse de las continuas quiebras bancarias convirtiéndose ellos mis-
mos en sus propios banqueros a través de las compañías de los compradores de
oro y plata en la que muchos de los grandes cargadores estaban involucrados de
una forma más o menos directa.
El 3 de abril de 1601, el Consulado decidió liquidar y hacerse cargo del últi-
mo banco quebrado, el de Pedro de la Torre, junto con el de Castellano de Espi-
nosa cuya caída había ocurrido poco antes. En una Junta General se lamentaban
del daño que habían causado a la Universidad esas dos quiebras, de que había
pocas personas a quienes no les afectase y de que habían suspendido toda clase
de tratos y negocios así por la falta de dinero como por los muchos pleitos que se
habían originado. Dada la importancia del caso, acordaron nombrar una comisión
que se encargara de liquidar ambos negocios.94
A partir de este momento desaparecen los bancos de una ciudad que detenta-
ba uno de los mayores volúmenes comerciales del mundo, lo que irremediable-
mente lleva a una distinta modalidad de crédito en la que participaron los
personajes más dispares y que, desde luego, redundaría en beneficio de unos
pocos. Comerciantes poderosos que formaban una camarilla dentro de la institu-
ción a que pertenecían, que destacaban del resto y que iban adecuando sus nego-
cios a los tiempos que corrían. Lejos quedaban ya los años de bonanza en los que
la iniciativa individual o familiar permitía acometer operaciones mercantiles que
reportaban altos e inmediatos beneficios. Se impuso como una necesidad la diver-
sificación del riesgo y los comerciantes poderosos se iniciaron en otros negocios
y en operaciones financieras de bastantes altos vuelos.
Una muy gráfica descripción de la situación de los hombres del comercio en
la década de los años 20, la ofrece el presidente de la Casa de la Contratación en
una carta que dirige al Consejo con motivo de la firma de un asiento de avería.
Dice textualmente:
“...Y para que V.Sª conozca lo que es el comercio y gente del y el estado en que
está, ha de saber V.Sª que se compone de tres géneros de personajes —el uno de
94 A.G.I., Consulados, l. 1
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hombres que están ya ricos y no cargan a las Indias, sino se han retirado y ven
los toros desde muy alto y dellos son Rodrigo de Vadillo que trae cincuenta mil
ducados dentro de la ciudad a daño y con otras grangerías ciertas y deste género
hay algunos otros que no se quieren meter en cosa del asiento <se está refirien-
do al asiento de avería>—el segundo género son los que hoy lo administran que
son tres y el que está en Indias y otros muchos amigos suyos que son los dueños
del asiento y se han aprovechado mucho de él y ellos están muy odiosos de los
demás así porque se han alzado con el gobierno como por haberse aprovechado
de la hacienda de la avería —el tercero es el resto de todos los demás participes
del asiento...”.95
Es decir, que habla de tres niveles, de los cuales los dos primeros se funden
en uno sólo: el de los prestamistas-rentistas-asentistas de la Corona que llegan a
ser comparados por el propio Rey a los hombres de negocios que operaban en la
Corte. En efecto, en una Real Cédula que el Rey envió al Consulado para que
pagaran un nuevo empréstito se decía textualmente:
“...que ha de ser con toda la brevedad posible yendo con presupuesto que en nin-
guna manera os podéis excusar de que se me haga el dicho emprestito, pues si
bien lo consideráis, esto no viene a ser más que un asiento como el que se hace
aquí de ordinario con gente extranjera y pagandoseos (como se os ha de pagar)
con intereses no se viene a arriesgar nada”.96
Es clarísimo el papel que los comerciantes sevillanos estaban desempeñando
en esta primera mitad del siglo XVII: eran, entre otras cosas, auténticos banque-
ros de la Corona y como tales tenían capacidad de discutir y exigir sus propias
condiciones. Podemos fijarnos como ejemplo en un préstamo de 800.000 ducados
que el Rey pretendía que le hiciera el comercio sevillano en 1637 por el que
pagaría un interés de un 8% y que dio lugar a la Real Cédula, parte la cual aca-
bamos de transcribir. Se envió a Sevilla para tal efecto al Consejero de Indias, Bar-
tolomé Morquecho, con amplios poderes y con el mandato tácito de conseguir el
dinero a la mayor brevedad. El 13 de febrero se convocó una Junta a la que acu-
dieron 176 comerciantes y en la que se organizó un tumultuoso y apasionado
debate sobre la posibilidad de conseguir tan fuerte cantidad. La escena está per-
fectamente descrita: un grupo elevado de comerciantes, entre ellos los más fuer-
tes, se encierran para discutir la orden del Rey. Mientras, su poderoso enviado,
pasea por las amplias y frías galerías de la casa Lonja acompañado por relevan-
95 7 de julio de 1620. A.G.I., Indiferente General, 1.141. Los cuatro a que se refiere, los administrado-
res del asiento, son: Tomás Mañara, Bartolomé Vivaldo, Gerónimo de Orozco y Francisco de Mandojana.
A.G.I., Consulados, libro 555. En esta cita se hace mención expresa a una fuerte camarilla dentro del Con-
sulado cuando se cita a los cuatro administradores y “otros muchos amigos suyos que son los dueños del
asiento…”
96 El Pardo, 4 de febrero de 1637. Copiada en Testimonio de la visita de Bartolomé Morquecho al Con-
sulado. A.G.I, Consulados, 1.205.El subrayado es mío.
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tes personajes entre los que se encontraban el contador D. Juan de Salinas, D.
Francisco de Mansilla o el asistente de la ciudad. Todo ello hasta muy entrada la
noche en que Morquecho se retira a descansar a sus aposentos en el Alcazar.97
Las reuniones se prolongaron por dos días, 12 y 13 de febrero, y el resultado
de ellas fue la designación de cinco destacados personajes, —Juan de la Fuente
Almonte, Adriano de Legaso, Simón de Gaviola, Antonio Lorenzo de Andrade y
Tomás Mañara— para hacer una contraoferta en la que se propuso lo siguiente:
Que se concediera a perpetuidad el 1% de Infantes que se cobraba en la Aduana
de Sevilla de lo que entraba por mar y por tierra y de lo que salía por mar, canti-
dad que debería de dejarse de cobrar en 1638;98 que se entregara a sus dueños la
plata que estaba en la Casa de Contratación y en la de la Moneda y que se obvia-
ra el préstamo de los 800.000 ducados. A cambio el Consulado se comprometía
a pagar 450.000 ducados de la manera siguiente: 100.000 a los tres meses de fir-
marse la escritura de obligación, otros 100.000 a los tres meses siguientes y has-
ta 300.000, a la llegada de la próxima flota. Para cubrir el resto se propuso una
complicada operación con los administradores de la avería. Morquecho, que reci-
bió en sus aposentos a los cinco representantes del Consulado, aceptó las condi-
ciones que serían mejoradas por una intervención del presidente del Consejo,
conde de Castrillo, quien logró que se acortaran los plazos para el pago y que se
aumentara el préstamo a 588.864 ducados. Una vez más, el Consulado cedía a los
requerimientos monetarios de la Corona, pero una vez más, unos cuantos pode-
rosos sacaban ventajas del asunto: con la perpetuación del derecho de Infantes se
creó una renta fija de 42.000 ducados sobre la que se vendieron juros a perpetui-
dad a aquellos que prestaron su dinero para pagar a la Corona; renta que pasaría
a a ser administrada por el propio Consulado.99
A partir de los primeros años del siglo XVII puede verse claramente en algu-
nos destacados personajes del Consulado la fiebre inversora en operaciones no
propiamente mercantiles. Su conexión con los compradores de oro y plata,100 su
97 A.G.I., Ibídem.
98 El derecho de Infantes se creó en 1632, para pagar al comercio un prestámo que había hecho para
sustentar a 500 infantes por el tiempo de 6 años. Se impuso un 1% de todo lo que entrara en Sevilla por mar
y por tierra y de lo que saliera por mar y debería cesar esta renta en 1638. Antonia Heredia ( “Apuntes para
la Historia…”, pág. 260) propone esta última fecha como la de su creación, pero en la escritura de obliga-
ción que los comerciantes presentan a Morquecho queda muy claro que se instituye en la fecha señalada. En
1638 es cuando la renta se perpetúa y pasa a ser administrada por el Consulado. A.G.I., Ibídem, pág. 21.
99 A.G.I., Ibídem. Uno de los prestamistas en esta ocasión, fue Francisco de Contreras Chaves, merca-
der poderoso que dio 20.000 ducados a un interés de un 5%. Recibiría, a perpetuidad, 1.000 ducados anua-
les. En la copia de la escritura de este juro está inscrita la visita de Morquecho.
100 Eran estos hombres los financieros más importantes de Sevilla, sustitutos de los banqueros que habían
ido desapareciendo tras múltiples quiebras. Algunos destacados compradores de oro y plata —Lope de Ollo-
qui, Juan de Olarte, los Rodríguez de Medina o Pedro de Valdés del que se incluye una semblanza en esta
misma obra— estaban también matriculados en el Consulado y sostenían relaciones financieras con sus com-
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capacidad para realizar conversiones monetarias,101 su disposición a efectuar prés-
tamos a la Corona que devengaban intereses102 y, sobre todo, su disposición para
administrar el asiento de avería, uno de los negocios de mayor envergadura de la
época como se ha visto, les coloca en una situación más compleja que la de un
simple comerciante. Están actuando como auténticos financieros con una capaci-
dad que trasciende el mundo mercantil. La compra indiscriminada de juros aumen-
ta considerablemente su fortuna inmovilizada que adscriben a los mayorazgos que
van fundando.103
Esta nueva clase de comerciantes-financieros aspira a un estatus superior,
adquiere las formas de vida de las familias hidalgas, casa a sus hijos con miembros
de esas familias y en pocas generaciones acaban ennobleciéndose. El caso de Juan
A. Corzo Vicentelo que logra casar una hija con un hijo del conde de Gelves y que
resulta extraordinario en el siglo XVI, no lo sería tanto en el XVII en el que la aspi-
ración a la nobleza de los mercaderes acaudalados es un hecho bastante usual.
La camarilla a la que me he referido anteriormente está constituida por per-
sonajes cuyo perfil coincide con el descrito.
Para poder examinar sus características más acusadas que los identifican total
o parcialmente he elegido veinte de los más destacados personajes del momento:104
Antonio Lorenzo de Andrade,105 Antonio María Bucarelli,106 Francisco Contreras
pañeros de corporación de los que recibían las fianzas. Así Tomás Mañara, importante mercader fue fiador
en grandes cantidades de los Rodríguez de Medina, sus parientes. Junto a él aparecen afianzando a las com-
pañías de los compradores de oro y plata, personajes tan destacados como Lucas Pinelo, veinticuatro de Sevi-
lla y procurador mayor en la Corte, Gerónimo de Orozco, Salvador Gómez de Espinosa o Juan de Neve que
serían altos cargos del Consulado o Rodrigo de Vadillo, el financiero que la Casa pone como ejemplo en su
carta reproducida más arriba, o Antonio Anfriano Vicentelo, Caballero de Santiago y maestre de plata entre
otros. Las fianzas de los mercaderes de plata se encuentran en A.G.I., Contratación, 47 A. Véase Vila Vilar,
Enriqueta: Los Corzo…, págs. 117-118 y Moret, Michele: Aspect de la societé marchande de Sevilla au debut
du XVIIe siecle, París, 1967, pág. 32.
101 Sabemos que en 1620 el Consulado se encargó de la conversión de la plata en vellón, de lo que resul-
taron ciertos alcances que se estaban cobrando en 1646 y 1647 y por lo que se les incauta la administración
del impuesto de Lonja e Infantes. A.G.I., Consulados, 93.
102 Los que realizaban operaciones de crédito para la Corona eran siempre los mismos personajes que
irán saliendo a lo largo de este trabajo. Véase Vila Vilar, E.: Los Corzo…, pág.116.
103 Para el tema de los juros en las fortunas de los comerciantes véase Aguado de los Reyes, Jesús: Rique-
za y sociedad en la Sevilla del Siglo XVII, Sevilla 1994 y Vila Vilar, Enriqueta: Los Corzo…
104 Los datos que se ofrecen en este resumen son sólo un avance no muy ordenado del trabajo que actual-
mente desarrollo. Se deben tomar, por tanto, como provisionales.
105 Cónsul en 1627, 1628, 1629 y 1632; prior en 1633, 1634, 635; consiliario en 1636 y 1639; adminis-
trador del asiento de avería en 1631 y 1637; prestamista de Balbas, cuya renta agregó su hijo, D. Andrés de
Andrade, al mayorazgo fundado por su padre.
106 Cosechero y exportador de vinos. Administrador del asiento de avería en 1631; prestamista de Bal-
bas cuyas rentas vinculó a un mayorazgo. Vecino de la collación de Sta. Catalina, sus descendientes fueron
marqueses de Vallehermoso. Sobre la familia Bucarelli y su relación con los Federighi y los Fantoni puede
verse Núñez Roldán, Francisco: “Tres familias florentinas en Sevilla: Federighi, Fantoni y Bucarelli (1570-
1625)”. En Presencia italiana en Andalucía. siglos XIV-XVII, Sevilla, 1989.
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Chaves,107 Juan y Pedro Fernández Orozco,108 Juan de la Fuente Almonte,109 Simón
de Gaviola,110 Salvador Gómez de Espinosa,111 Juan Alonso del Camino,112 Adria-
no de Legaso,113 Tomás Mañara,114 Juan de Munive,115 Juan y Miguel de Neve,116
Gerónimo de Orozco,117 Juan de Olarte y Ayo,118 Juan Serón,119 Martín de Tirapu,120
Rodrigo de Vadillo121 y Antolín Vázquez.122
107 Comprador de oro y plata en compañía con Lope de Olloqui; alcalde mayor de Sevilla; familiar del San-
to Oficio; Cº de Calatrava; prestamista de Balbas cuya renta pasó al cabildo catedral. Era vecino de San Juan
de la Palma y sus descendientes fueron marqueses de Miraflores. Un personaje del mismo nombre aparece como
el mayor exportador de vinos de la segunda mitad del siglo XVII y prior en 1666, 1675, 1676, 1677 y 1678.
Ignoro si se trata de algún nieto. Uno de sus hijos en 1644 se llamaba Francisco de Contreras Aguirre.(Hijue-
la de la partición de bienes que quedaron por muerte de Francico Contreras Chaves. A.G.I., Consulados, 1205)
108 Juan fue cónsul desde 1639 a 1641; prior en 1657 y 1664; Veinticuatro; Cº de Santiago. Pedro: Cón-
sul de 1636 a 1638; Prior en 1642 y 1643; prior sustituto en 1644 y Veinticuatro.
109 Concicliario en 1632,1636 y 1645; administrador del asiento de avería en 1631. Uno de los funda-
dores del Consulado de Lima y en 1635 Alcalde Mayor de Sevilla; Consejero de Hacienda en la Contaduría
Mayor de Cuentas; prestamista de Balbas cuyas rentas fueron al hospital de la Misericordia. Vivía en la colla-
ción de San Vicente. Sobre este personaje, arquetipo indiscutible del gran mercader con Indias, preparo un
trabajo más amplio.
110 Pagador de varias rentas del Consulado; prestamista del derecho de Infantes; Cº de Santiago.
111 Cónsul desde 1624 a 1626; administrador del asiento de avería en 1637; fiador de compradores de
oro y plata; Veinticuatro.
112 Cónsul en 1642 y 1643; receptor de la avería y del Consulado; prestamista del derecho de Infantes;
veinticuatro; Cº de Santiago.
113 Prior en 1625, 1626, 1639, 1640, 1645 y 1646; administrador del asiento de avería en 1631; fiador
de compradores de oro y plata; Consejero de Hacienda; Cº de Alcántara.
114 Conciliario en los años 1636 y 1642. Administrador del asiento de avería en los años 1618, 1625,
1629, 1631, 1634-36 y 1637-38. Prestamista de Balbas, Infante y Toneladas; fiador de compradores de oro
y plata; familiar del Santo Oficio. Para una amplia información sobre este interesante personaje véase Vila
Vilar, E.: Los Corzo y los Mañara…
115 Cónsul en 1630 y 1631; administrador del asiento de avería en 1638;fiador de compradores de oro y
plata; prestamista de Balbas e Infantes. Sus descendientes fueron Condes de Peñaflorida.
116 Juan fue cónsul en 1623 y 1624; consiliario en 1622 y 1625; fiador de compradores de oro y plata;
prestamista de Balbas que vinculó a un mayorazgo. Miguel: cónsul desde 1631 a 1635; consiliario en
1639,1642 y 1645; prestamista de Balbas e Infantes que vinculó a un mayorazgo. Sus descendientes fueron
marqueses de Moscoso.
117 Cónsul en 1622, 1623 y 1627; prior en 1628 y 1631; administrador de la avería en 1618; fiador de
compradores de oro y plata; prestamista de Balbas e Infantes; Veinticuatro. Su hijo, Juan de Orozco y Aya-
la fue Cónsul en 1645, 1646 y 1647. Cº de Calatrava y su hijo Francisco de Orozco y Ayala, Cónsul en 1658
y 1659 y Cº de Alcántara.Sus descendientes fueron Marqueses de Sandín.
118 Comprador de oro y plata.Su hijo, Juan de Olarte y Serón fue: Cónsul en 1663 y 1654; cónsul susti-
tuto en 1670. Cº de Santiago.
119 Comprador de oro y plata en compañía con Lope de Olloqui; prestamista de Balbas cuyas rentas fue-
ron al Hospital de la Misericordia; cuñado de Juan de la Fuente Almonte y de Juan de Olarte al estar casa-
do los tres con unas hermanas de apellido Verastegui.
120 Consiliario en 1622 y 1629; fiador de compradores de oro y plata; prestamista de Balbas cuyas ren-
tas fueron al Hospital de la Misericordia. Vivía en San Bartolomé.
121 Cónsul en 1613 y 1624; prior en 1617, 1618, 1619, 1623 y 1629; recaudador de la avería en 1617;
fiador de compradores de oro y plata; prestamista de Balbas; Alcalde Mayor de Sevilla, Cº de Santiago.
122 Consiliario en 1620, 1622 y 1625; maestre de plata; prestamista de Balbas cuyas rentas fueron a diver-
sas fundaciones en Medina del Campo.
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El perfil es típico: la mayoría de estos hombres había hecho su fortuna comer-
ciando con Perú. De alguna forma se habían impuesto en el Consulado sevillano
los comerciantes de Tierra Firme y conseguían ser elegidos para los cargos direc-
tivos hasta el punto que en 1589 los que comerciaban con México, Santo Domin-
go y otras partes protestaron porque la Ordenanzas, que consideraban anticuadas,
no preveían la solución para que la balanza no se inclinara siempre del lado de
los más numerosos.123 También consiguieron designar los maestres de plata que
salían elegidos mediante una rigurosa votación.124 Viajaron a Perú en varias oca-
siones, con mercancías propias y ajenas, como mínimo, ocho de estos hombres,125
y algunos de ellos —Hernando de Almonte, Juan de la Fuente Almonte y Adria-
no de Legaso— se cuentan entre los fundadores del Consulado de Lima,126 es
decir, que anduvieron por Perú en las dos primeras décadas de la centuria. Pocos
años después, se fueron asentando en Sevilla como mercaderes acaudalados y
comenzaron a actuar en distintas esferas económicas y a detentar distintos cargos
en el Consulado. Diez de ellos, es decir la mitad de los que estamos examinando,
fueron personas destacadas en la Universidad ejerciendo como priores y cónsules
llegando algunos de ellos a saltarse todas las ordenanzas y ocupar los cargos
durante muchos años.127 Otros, de indudable influencia en los asuntos del Consu-
lado, como Juan de la Fuente Almonte y Tomás Mañara, actuaron en un segundo
término como consiliarios. Otros diez, intervinieron en alguno o en varios asien-
tos de la avería; tres fueron compradores de oro y plata y siete fiadores de algu-
nas de las compañías que operaban esos años y casi todos ellos fueron
prestamistas de la Corona.
123 Decían textualmente: “La Ordenanza de la Universidad es antigua y por ella no se remedian los frau-
des de las personas que con ambición de mandar y de tener autoridad de prior y cónsules, procuran tomar
votos para ser elegidos”. Parece que los que cargaban en la flota de Tierra Firme eran unos cien más, inclui-
do los “peruleros”. Lorenzo Sanz, Eufemio: Comercio de España…, tomo I, págs. 170 y ss. Para el tema de
los “peruleros” véase García Fuentes, Lutgardo: Los peruleros y el comercio de Sevilla con las Indias, Sevi-
lla, 1997.
124 Véase Vila Vilar, E: “Los maestre de plata…”, pág. 121.
125 Hernando de Almonte, Juan de la Fuente Almonte, Salvador de Espinosa, Adriano de Legaso, Tomás
Mañara, Rodrigo de Vadillo, Pedro y Juan Fernandez Orozco y Antolín Vázquez. Algunos de ellos aparecen
en el libro de García Fuentes como “peruleros”
126 Véase Moreyra y Paz Soldán: “El Tribunal…”, y Rodríguez Vicente, Encarnación: El Tribunal…,
págs. 381 y ss.
127 Podríamos poner como ejemplo a Adriano de Legaso o Rodrigo de Vadillo. El primero fue prior en
seis ocasiones y conciliario en cuatro y en una alegación que hace el Consulado a una visita que hizo D. Juan
de Góngora del Consejo y Cámara de S. M. se dice de él que se ocupó muchos años de los asientos de avería
“así siendo prior como no lo siendo, porque por su mucha inteligencia y autoridad una veces lo eligieron los
particulares para que los ayudase y otras fue partícipe en los dichos asientos”(A.G.I., Consulados, 21); el
segundo fue cónsul en dos ocasiones, prior en cinco y conciliario otras cinco. Prácticamente fue uno de los
que dominó el Consulado de 1613 a 1632 aunque el presidente de la Contratación dijera en la carta al Con-
sejo de 1620, citada anteriormente que “se había retirado y veía los toros desde muy alto”.
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Estos hombres, la mayoría de los cuales viajaba a Madrid con relativa fre-
cuencia, presentaban informes sobre el estado del comercio128 y eran consulta-
dos por la Casa de Contratación y el propio Conde-Duque, ostentaban también
importantes cargos locales129 y en ocasiones llegaron a formar parte de las más
altas instancias del Estado, como Juan de la Fuente Almonte y Adriano de Lega-
so que fueron Consejeros del Consejo de Hacienda en su Contaduría Mayor de
Cuentas.130
Hemos visto al principio cómo poder y ascenso social se encuentran íntima-
mente relacionados y se reproducen en los grupos sociales más cercanos. En este
sentido los mercaderes no se encontraban tan separados de los hidalgos y los
nobles y sólo necesitaban de algunos signos externos para que la identificación
fuera completa. Generalmente, el que deseaba subir en la escala social necesita-
ba probar oficialmente su limpieza de sangre y para ello el medio más directo y
más fácil era el ingreso en la Santa Inquisisión como “familiar”. Todos aquellos
que deseaban una familiatura iban buscando la protección y el prestigio que les
daba la limpieza de sangre y a ella recurrieron muchos mercaderes, profesionales
liberales y clérigos.131 En general, las familiaturas eran ocupadas por los indivi-
duos más acaudalados y entre los requisitos exigidos, además de probar la lim-
pieza de sangre, estaba el estar casado con mujer honrada y de limpia genealogía,
el ser “quietos, pacíficos y de buena vida y costumbres” y la imposibilidad de ejer-
cer oficios mecánicos.132 De ahí a la obtención de un hábito de alguna de las Orde-
nes no había más que un paso para aquellos que tuvieran deseos y fortuna. La
mitad de los comerciantes mencionados anteriormente —ellos o sus hijos— con-
siguieron hábito con una facilidad que no había existido anteriormente gracias a
los deseos recaudatorios de Olivares que conocía bien las apetencias de la oligar-
128 Véase nota 69.
129 Muchos de los comerciantes del siglo XVII tenían algún cargo en el Cabildo de la ciudad. Concreta-
mente de los 20 que estamos examinando, 10 pertenecían al cabildo.
130 A.G.I., Consulados, 1322. También tenemos noticias que fue Consejero de Hacienda en la Contaduría
Mayor de cuentas el comerciante Juan de Lara Serrano, que acudió a las Juntas del Consulado de 1636 a
1651 y que fue cosechero, exportador de vinos y prior en 1647. Como no podía ser menos era también vein-
ticuatro y caballero de Santiago. Expediente del hábito de Juan de Orozco y Ayala en el que actuó como tes-
tigo. A.H.N., Órdenes. Calatrava, 1857.Pertenecer a cualquiera de los Consejos que asesoraban al Rey en esta
época era uno de los honores más altos a los que se podía aspirar. El hecho de que, al menos, tres comer-
ciantes sevillanos pertenecieran al de Hacienda por los mismos años nos ratifica en el poder que en ese
momento habían logrado algunos miembros del Consulado. Los funcionarios de Hacienda se extraían de los
más altos niveles comerciales e interesaba que siguieran conservando sus relaciones con ellos y actuando
como hombres de negocios. Véase Lapeyre, H.: Las monarquías…, cap. XIV, pág. 243.
131 Contreras, Jaime: “Clientelismo y parentela en los Familiares del Santo Oficio”, en: Les parentés fic-
tives en Espagne. XVI et XVII siecle, París, 1988, págs.51-69.
132 Martínez Millán, José: La Hacienda de la Inquisición (1478-1700), Madrid, 1984, págs. 242 y 248.
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quía sevillana.133 Los descendientes de cinco de ellos consiguieron muy pronto,
en la segunda o tercera generación, título nobiliario.
Este modelo social que no fue, desde luego, privativo de Sevilla y que pode-
mos verlo repetirse, siempre a menor escala, en otros lugares de España134 y de
Europa,135 si tuvo en la ciudad hispalense su núcleo embrionario en el Consula-
do, que exportó al otro lado del Atlántico no sólo el modelo institucional y econó-
mico, sino los usos y costumbres de una sociedad que se proyectó como un calco
y que iba a perdurar, con ligeras variantes, a través del tiempo y del espacio.
133 Véase Domínguez Ortiz, Antonio: “La España del Conde-Duque” y Ruiz Martín, Felipe:”El Conde
Duque de Olivares y las finanzas de la monarquía hispánica”, en: La España del Conde-Duque de Olivares,
Valladolid 1990, pags. 31-41 y 445-494.
134 Veánse, entre otras, las obras siguientes: Burgos Esteban y Francisco Marcos: Los lazos del poder.
Obligaciones y parentesco en una élite local castellana en los siglos XVI y XVII, Valladolid, 1994; A.A.V.V.:
Les èlites locales et l’etat dans l’Espagne moderne. XVI-XIX siecle, París, 1993; Hernández, Mauro: A la
sombra de la Corona. Poder local y oligarquía urbana (Madrid 1606-1808), Madrid, 1995; Instituciones y
élites de poder en la monarquía Hispana durante el siglo XVI, edición de José Martínez Millán, Madrid,
1992; Pastor, Reyna, comp.: Relaciones de poder, de producción y parentesco en la Edad Media y Moder-
na, Madrid, 1990.
135 Es muy significativo lo que escribía en 1612, el embajador británico en Venecia: “aquí están cam-
biando sus costumbres …su anterior modo de vida era entregarse al tráfico comercial que ahora está por com-
pleto abandonado y miran a los bienes raíces, se compran casas y tierras, se proveen de carruajes y caballos
y se entregan en los buenos momentos más al espectaculo y al galanteo de lo que se acostumbraba…” Véa-
se Burke, Peter: Venecia y Amsterdam. Estudio sobre las élites del siglo XVII, Barcelona, 1994. pág. 175.
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